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LA DELEGAOÓN
DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

DE LAS DIÓCESIS ESPAÑOLAS

1. 1NTRODU<X:I6N

La Iglesia Qtt6lica ha mostrado a partir del Segundo Concilio Vaticano
una·~ ~pad6n hacia lo que pudiéramos denominar -plausibili­
dad socJal... sobre· la 'naturaleza, el mensaje y la aetuaci6n de estl institución 1.

Un inte:resmarcado por la evolución que la comprensión del fenómeno
de los medios de comunicación ha sufrido en el seno de la comunidad de
aeyentes a lo 1aq¡o.de los tiempos. Un proceso de aprehensión caracterizado
en nuestros días, según algunos autores, por la ambigüedad: -Se ha dado una
profunda ambigüedad en la cultura católica respecto a los mass media. Los
católicos pe:tdbeA que en cierto sentido estas medios son influyentes, pero al
mismo tiempo dejan que se pierdan como insignificanres o bien, más a menu­
do,<XJmOconuptoia- 2. Al pJanrearnos el análisis de los 6Jganos de Comuni­
cación Instilucional· que la Iglesia constituye para facilitar las relaciones con
los insttumenros de ·comunicaci6n debemos tener en cuenta las actitudes de
cautela y reserva que ha ,practicado a 10 largo de su historia. Una situación,
en un .priIDet momento, de sospecha en tránsito hacia la aceptación volunta­
riosa y la· comprensi6n utilitaria. Aceptación siempre encaminada al uso,
desde la COJ1lkienda de la relevancia de estos instrumentos, y que originará
la neceskIad de plataformas que faciliten los flujos de información 3~

l ..(:t;J. ,..~ J el C'OOII'Ol de los medio5 de comunicaá6n: Jas cuestionI:s
yd....,·en 0Mc !5O,l993. 37-s9.

z·a.1fIIIle, 'l.-lIIIlICIIosdeCOft!UOÍQlCÍÓP lOCiaI ylaeulnadd catolicismo~'. en
.. ,. d1e(edJ,.~D: lJIIiIIftar y P*$1J'i!t:1....~ dar.... 0963-1987), Scala­
manca~, 1178.

3a. J.•....,.,S..., 11 ",~. DoctriItIJ de ", 19IBsIII'"J1'fMfI4 rratMoY MIlIr.úión
(1B31-i!16B), Madrid1_ 35*; f. MatIiIleZDtez.T~ • ,.~Madrid1994, 48;
G.PaiaJld8i. fJuI*~ ,."" 0IesiJJ lJM 0MsII tnJ úitJalt dJ ",,_"1011e Cf /JfCJblemi
tIf 'iD Mi p ..... BoIosna 1993. 40.
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Como recoge E. Baragli en su Encbiridion, el pronunciamiento de la
Iglesia sobre los medios de difusión ha sido constante a lo largo de los
siglos 4. A partir del nacimiento del periodismo moderno (primera mitad
del XIX) se intensifica esta relación caracterizada por movimientos de sístole
y diástole. Un proceso que nos catapulta hacia la centralidad del Decreto
·Inter Mirifica- (4-12-1963), del Concilio Vaticano II 5: .11 Concilio ha posto le
basi di una nuova teologia e di una nuova prassi della comunicazione
soprattutto con I'ecclesiologia della Lumen Gentium e della Gaudium et
Spes. Ha prodotto anche un documento speclfico sui mezzi di comunicazio­
ne sociale, el decreto ·IOler Mirifica- del 1963, che ha ¡>ero un limite: quello
di essere nato prematuramente, mentre la nuova ecclesiologia istituzionale
e alla sua ottica strumentalista. 11 documento prende ano dell influsso pro­
fondo che i mass media esercitano nella nostra societa e stimola i cattolici a
utilizzarli in funzione pastorale, ma non sembra ancora sufficientemente
avvertito della spedfica funzione dei diversi mezzi nel processo comunicati­
vo e nena "mediazione" del messaggio- 6. A partir de este documento no
podemos olvidar dos luminarias: la injustamente olvidada Instrocción Pasto­
ral Communio et Progressio (971) y la reciente Aetatis Novae 09(2).

Este desarrollo de comprensión y entendimiento mutuo, y las conse­
cuencias prácticas de la dimensión pastoral, tiene una vertiente que se refleja
en las nonnas canónicas de la Iglesia. En el marco de la utilización de la pren­
sa como medio de pacificación de los espíritus y de la pugna con las doctri­
nas adversas y erróneas, encontramos en el CIC 17 las referencias a la censu­
ra de los escritos destinados a las publicaciones diarias y periódicas 7, y la
obligación del beneplácito del Ordinario, o la Ikencia del Superior Mayor en
el caso de los religiosos, para escribir o dirigir diarios, hojas Y revistas 8. Tam­
bién nos topamos con la recomendación de no publicar, a no ser por causa
justa y razonable, en medios impresos contrarios a la religión 9.

El vigente Código de Derecho Canónico inicia su Libro 111, De la fun­
ción de enseñar, con una referencia a la utilización de los medios de comu-

4 a. E. Baragli, Communú:arione, Communione e Cbiesa, Roma 1973.
S La rocambolesca historia de la elaboración del Decreto, según Joaquín Luis Ortega la -eeni­

cientl del Concilioo, se puede estudiar en R. de Andrés (ed.), hrstnmtertIos de Comtmicactón Social,
Madrid 1966;]. M. Pascual, Los medios de comunÍ(;QC1ón soaaJ en la doarlM • la 19ltJs#a, Madrid
1976; A. Gonúlez Molina, lA ItJIesÚl en la encrudjlMla • la eomunicddón socítll, Madrid 1971;
C. M. Stachlin-P. Cebollada, Dt1c1'f!Io sobre las itJsInuMnIos de comuníalctón SiOCItJI. T8IltO)' comnJlQ­
río, Madrid 1%5.

6 G. Panteghini, o. e., 10-41.
7 OC 17, can. 1348.
8 OC 17, can. 1386.
9 OC 17, can. 1386.
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nicación social en el anuncio y predicación de la Iglesia 10. En el Título 1,
·Del ministerio de la Palabra Divina·, el último canon explicita la necesidad
de los medios de difusión en la enseñanza de la doctrina cristiana 11. La pre­
dicación de la Palabra de Dios se debe atener a las prescripciones estable­
cidas por el obispo diocesano, según el canon 772, que, además, especifica
que .para hablar sobre temas de doctrina cristiana por radio o televisión se
han de cumplir las prescripciones establecidas por la Conferencia Episco­
pal. 1Z• Cuando se concreta el aspecto de la formación catequética, en el
capítulo II del Título 1, otro canon propone la necesidad de utilizar los
medios más eficaces 13. En el Título 111, ·De la educación católica-, se afirma
que la enseñanza y educación religiosa católica en escuelas y medios de
comunicación depende de la autoridad de la Iglesia 14.

ElTItulo IV se dedica a los instrumentos de comunicación social, espe­
cialmente a los libros. Después de ofrecer un marco general en el canon 822,
se encomienda a los pastores la obligación y el deber de velar para que
ni la utilización de los medios de comunicación social, ni los escritos, dañen
la fe y las costumbres de los fieles cristianos 15. El canon 831 recoge, ade­
más, la temática del canon 1386 del CIC 1716. Por último, nos encontramos
en el capítulo IV del Ubro 11, ·De las obligaciones y derechos de los institu­
tos y de sus miembros-, con el significado canon 666 sobre la necesaria dis­
creción en el uso de los medios en los casos en que pueda ser nocivo para
la vocación o peligroso para la castidad de la persona consagrada.

El Código de Cánones de las Iglesias Orientales dedica dos impor­
tantes normas a los instrumentos de comunicación social. Arranca con el
canon 651, marco general similar al canon 822 del CIC 83, en el que resalta
la obligación de utilizar los medios adecuados en la misión de anunciar el
Evangelio a todo el mundo. Se descubre un mayor aquilatamiento en los
conceptos con la referencia a los informadores y su tarea de colaboración
en la acción pastoral, de acuerdo con la Aetatís Novae n. 10. Otra novedad
importante es la necesidad de formación, -con ayuda sobre todo de institu­
ciones de ciencias de la infonnación- 17.

10 C1C 83, can. 747.
11 OC 83, can. 761.
12 C1C 83, can. m, 2.
13 OC 83, can. 779.
14 OC 83. can. 804.
15 OC 83. ano 823-
16 El Decreto General sobre la presenci2 de la Iglesia en los medios audiovisuales de comuni·

ación social aparece promulgado en el Boletín Oficial de la Conferencia Eptscopal (BOCEE) 3. 1986.
115-116.

17 a:EO, can. 652.
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En el proceso de conciencia eclesial sobre el fenómeno mediático
aparece como órgano fundamental el Consejo Pontificio para las Comuni­
caciones Sociales. Un mecanismo que en su dilatada vida ha hecho suya
la realidad de la aldea global y ha orientado de forma clarividente las ini­
ciativas locales. Una vida que se estructura en dos etapas: -11 Pontificio
Consiglio delle Comunicazioni Sociali ha avuto una sua evoluzione, in cui
si possono distinguere due tappe principali. La prima si puó defmire come
quella di una Comissione allo stato di formazione (dal 1948 al 1964); la
seconda tappa, invece (dal 1964 fino oggO, come queUa del Pontificio
Consiglio delle Comunicazioni Sociali sono l'aspetto attuale. En da sotoli­
neare che nella seconda tappa questo Organismo della Curia Romana si
occupa di tutti gli ses nelloro insieme, con i problemi ad essi connessi- 18.

De la -Comisión Pontificia para la Cinematografía didáctica y religiosa­
(1948) a la constitución del Consejo Pontificio para las Comunicaciones
Sociales 19, en su nueva denominación, han transcurrido unos años clave
en el decurso de la aceleración histórica, en los que se manifiesta un nota­
ble esfuerzo de la Iglesia por adaptarse a los signos mediáticos de los
tiempos.

En nuestro país, los Estatutos de la Conferencia Episcopal Española
nos proponen un modelo de organización operativa de institución ecle­
sial, -con el fin de promover la vida de la Iglesia, fortalecer su misión
evangelizadora y responder de forma más eficaz al mayor bien que la Igle­
sia debe procurar a los hombres- 20. A la Comisión Episcopal de Medios
de Comunicación se le ofrece el siguiente marco estatutario: según el artícu­
lo 29, las Comisiones Episcopales -son órganos constituidos por la Confe­
rencia para el estudio y solución de algunos problemas en un campo de
la acción pastoral común de la Iglesia en España, en conformidad con las
directrices generales aprobadas por la Asamblea Plenaria- 21. Cada Comi­
sión constará de un presidente y de un número variable de miembros
(art. 32), que se reunirán al menos dos veces al año (art. 33). Dentro de
las variadas funciones de la Comisión se encuentra la de _2.0 Promover a
la Comisión Permanente la creación de Secretariados y otros organismos
técnicos y, en su caso, dirigir los ya creados;- 22. La Conferencia Episcopal

18 P. Dumiak, nPontifido Constglio dBIJe Comunial.z1om Soc:ítIJi: SIorlIa, SIrvIbmIe PIuutoní,
Roma 1991, 54.

19 Juan Pablo 11, Const. Apost Pastor &mus, 28 iunií 1988, llltS. 169-170.
20 Conferencia Episcopal Española. EslahllD$ de kI Core/mmt;i4~ EsprioIa. en

BOCEE, 30, 1991,43, an. 1.1.
21 Ibid... arto 29.
22 lbid., an. 35.
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Española ha insistido varias veces en la necesidad de establecer similares
organismos en las diócesis 23.

2. ANÁUSIS DE LA SrnJACIÓN ESPANOLA

2.1. Antecedentes Y contexto bi.stórU:o

La preocupación de la Iglesia por establecer puentes con el universo
mediático en nuestro siglo, mediante organismos ad casum, parte de la ini­
ciativa de las reuniones de la junta Nacional de la Prensa Católica 0924­
1956) 24, En el libro que recoge el Aeta de la junta Nacional de Prensa, del
2S de abril de 1950 25, aparece una breve cita del proyecto de D. jesús Iri­
barren sobre una Oficina General de Infonnación y Estadística de la Iglesia.
El propio Iribarren nos relata en sus Papeles y Memorias 26 la trayectoria de
constitución de la citada oficina, después de su regreso del Congreso Inter­
nacional de Prensa Católica celebrado en Roma el mes de febrero del Año
Santo de 1950:

-En abril de 1950 presenté ya un proyecro que podría así resumirse:

1.o Era inviable una nueva o resucitada agencia católica de información
general.

23 Conferencia Episcopal Española, 'Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo. Líneas de
acción y propuestas para promover la corresponsabilidad y participación de los laicos en la vida
de la Iglesia Yen la sociedad civil'. en Bo/et{n Ojictal fÚ! la Con!emu:ia Episcopal Española, 33,
1992, 14-41, nn. 108-110.

24 La JUIUa Nacional de Prensa Católica se creó después de la Asamblea de la Buena Prensa
celebrada en Toledo en ]924. En las Aetas de los Metropolitanos se recoge el momento de su funda­
ción en atos tbmino6: -137. La relación hecha por el Eromo. St. Cardenal Presidente acera del extra­
ordinario éxito de la Asamblea de la Buena Prensa celebrada en Toledo, cuyos resultados prácticos
son la publicaci6n de una revi3ta infantil, ya iniciada; otra gráfica, en preparación; una serie de nove­
las cortaIl, a punto de salir a la luz, Y un gt:lll rotativo de carkter general, con ediciones especiales
para dWersas profesiones, ha merecido los mis calurosos elogios de 106 de~s metropolitanos. El
Ernmo. Sr. Presidente se encazprá de comütuir la Junta Nacional de la Pralsa Cat6lica, determinar
sus alribuciones y JeiblarIe medios de subsilItencia.~ Junta dará cuenta de su gestión a los metro­
politanos cada~ que esto6 se reúnan-o (y. arce! Orti led.!, Aetas fÚ! las Canferendas fÚ! Metropolt­
kmoS~ Madrid 1~, 196). En las reunioneS de noviembre de 1932 Ynoviembre de 1946 se
realizan~ m:stNCturadolles de la Junta Nacional de la Prensa Cat6l.ica, previas a la trascen­

denIll1 de 19S9, a la que Iuqo nos n!aueJIKJS.
25 AdU de la junta Nacional de la Prensa Católica: AetQ fÚ! la Junta NacíorIIiÚ iÚ Prensa del

25 iÚ IIbrlltltl 195Q, vol. orIg., sin páginas.
26 J. 1rhItren, PtIpeitIs y Memorias. Medto siglo de relaciones Tglesfa-Estadc en Esparia.· 1936­

1986, Madrid 1992.
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2.° No era imprescindible en las circunstancias actuales una agencia de
noticias religiosas, pues el campo estaba suficientemente cubierto por las
otras, con criterios aceptables.

3.° Había un vacío en la Iglesia española, que en algún sentido compren­
día la información religiosa; pero que la desbordaba y, saliendo de la com­
petencia de la Junta Nacional de Prensa Católica, afectaba al Episcopado en
pleno, cuya anuencia había que solicitar.

4.° Era una Oficina de Información y Estadística de la Iglesia en España,
con el siguiente contenido:

b) Hace falta una información intraeclesial que mantenga a los obispos,
superiores mayores de órdenes religiosas, Roma, etc., al día en sucesos e
ideas que los hombres de gobierno deben conocer. El Estado tiene, de una
forma u otra forma, esos servicios de infonnaci6n para autoridades: la Igle­
sia carece de ellos y los dirigentes se limitan a su periódico.

e) Un complemento útil puede ser la información religiosa al exterior, de
cuanto la jerarquía crea necesario divulgar con car.íeter ofICial u oficioso.
En este tercio de plan podría actuar la antigua Prensa Asociada si la resud­
tábamos con un papel restringido e integrado en el nueVo conjunto, más o
menos como boletín. La Iglesia española tenía también que preocuparse de
informar al extranjero, donde tan desconocida y atacada era. 'D.

En el Acta del 15 de julio de 1951 de la Junta Nacional de la Prensa Cató­
lica, punto cuarto, se reseña la necesidad de encontrar medios para iniciar la
Oficina de Información (OFlES). Las Juntas Nacionales de los días 19 de noviem­
bre Y10 de diciembre de 1951 volvieron a aOOrdar el problema y la necesidad
de la creación de esta Oficina. Creada ya la Oftcina de Infonnación, una de
sus principales tareas fue la confección de un Bo/etin para Jos Rt1venmdísimos
Prelados, cidostilado y sin periodicidad fija. De nuevo, D. Jesús Iribarren tlO5

relata la vida de este medio de información y formación:

-En cuanto tuve como instrumento respaldado por la jerarquia la Oficina de
Información y Estadistica, comencé a distribuir, policopiado, un Boletín
para los Reverendísimos Prelados, con periodicidad irregular. El primer
número neva fecha de 1 de enero de 1952. Sus destinalarios eran todos y
sólo tos obispos, más la Nunciatura Y la Secretaria de Estado.

El Boletin siguió publicándose hasta 1957. pero ese año lo suspendi,
abrumado por la desconfumza de algunos pocos, que suponian que en la

rJ }. 1rlba1Ten, ¡bid., 124.



La delegación de medios de comunicación social... 663

simple selección de originales se transparentaba alguna hostilidad del direc­
tor hacia valores estimados intangibles- Z8.

La Conferencia de Arzobispos Metropolitanos creará, en su reunión del
27-29 de noviembre de 1956, la Comisión Episcopal de Cine, Radio y TV:

·967. Asimismo se acordó crear una Comisión Episcopal de Cine, Radio y
Televisi6n, presidida por el Emmo. Sr. D. Enrique Delgado Gómez, arzobis­
po de Pamplona, e integrada por los Excmos. Sres. D. Abílio del Campo,
obispo de Calahorra, y D. Antonio Ona, obispo auxiliar de Lugo- 29.

En cada diócesis se fueron creando Secretariados de Cine, Radio y Tele­
visión. Sus representantes se reunieron, por primera vez, el 12 de abril
de 1958, para, entre otros temas, tratar el reconocimiento legal de la Red de
Emisoras que la Iglesia iba formando, su estructuración y ordenamiento, las
frecuencias, la técnica y la pastoral 30. En la Asamblea de Metropolitanos del
2-7 de enero de 1959 se creará otra Comisión Episcopal relacionada con los
Medios de Comunicación, en este caso con la Prensa:

.1109. En el tema XV, que decía así: Reorganización de la Junta Nacional
de la Prensa Católica, fue ponente el Emmo. Sr. Cardenal Primado, y se
adoptó el siguiente acuerdo: "Se crea una Comisión Episcopal de Prensa e
Información, de la cual dependerán la Junta Nacional de Prensa Católica,
con la Agencia Prensa Asociada, y la Oficina de Información y Estadística
de la Iglesia, todas las cuales cubrirán sus propuestas con la colecta del
Día de la Prensa e Información de la Iglesia". 31.

Con esta reunión, la Conferencia de Metropolitanos aprueba las bases
para la reorganización de la Junta Nacional de Prensa Católica. En este año,
clave para el apostolado católico en los medios de comunicación, la Memo­
ria de la Junta Nacional de Prensa Católica dedica su capítulo cuarto a las
delegaciones diocesanas 32. El primer apartado, bajo el título .Reorganiza-

28 J. IribarTen, ¡bid., 140.
29 v. C4rc:el Orti (ed.), o. C., 528.
30 a. J. Remírez Muneta, El Coru:iIlo Valicano 11. Ül RJuJ10 Y la Teleuisíén, Madrid 1965, 178.
31 V. QrceI Onf (ed.), o. C., 575. W dos Comisiones Episcopales de temática comunicacional

!le unI!tn con el acuetdo de la Asamblea de MetropoIílanos de julio de 1964: .1326. Se aalefda fundir
en una 80Ia las actuales Comisiones Epi8copa1es de Prensa e Informaci6n y de Cine, RadIo YTelevi­
sl6n. la nueva Comisión Bp¡,eopal par;¡ los Medios de Comunicación Social esurt pmJidida por el
&ano. Sr. D. PedIo Canlero Cuadrado, Ar7.obi:spo e!e(.1O de Zaragoza, Yserin miembros los F.xcmo6.
Sra. ObIspos de CaIahoma, luSO, Sanl2nder, Málap y Auxiliar de Sevilla·. Ibid.. 646.

~2 junta Nadonal de Prensa Católica, ActftlidtltltJs en 1959 de "'JUntil NtlCWnlIJ de Prensa
c.sItar, asad. multicopiado, pp. 17 Y SIS.
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ción de los organismos diocesanos-, recoge la siguiente declaración de
intenciones:

.con el noble afán renovador de los organismos de prensa católica, en las
fechas inmediatas al "Día de la Prensa e Infonnación de la Iglesia', por el
Sr. obispo presidente se transmitió a los Rvdmos. prelados el deseo que en
cada diócesis existiese una Delegación Diocesana de Prensa Católica, que,
alentada por la persona que delegase el ordinario de la diócesis, viniese a
reemplazar a las sucesivas actividades que, conforme a las diversas etapas
de la Junta, han venido desempeñando el cometido.
Dada la trayectoria seguida después de la constitución de las Comisiones
Episcopales y de sus Secretariados, se estimó que, asimismo, la Comisión
Episcopal de Prensa e Infonnadón debería tener, en cada una de las dióce­
sis, un Secretariado promotor de sus actividades.

Correspondiendo a la petición del Sr. obispo presidente, en 31 diócesis que­
daron constituidas las Delegaciones Diocesanas de Prensa Católica, cuya
labor, en el tiempo transcurrido, ha sido verdaderamente eficaz y ha contri­
buido, en una parte muy notoría, a realizar los planes de la Junta en cada
una de las diócesis, principalmente en la prepal':lci6n Ycelebración del "Día
de la Prensa e Información de la Iglesia".".

La Junta convocó en los días 25 y 26 de mayo de 1959 la I Reunión
Nacional de Delegados diocesanos, que se celebró en los locales del Ins­
tituto Central de Cultura Religiosa Superior. Asistieron a la reunión veinti­
cuatro delegados, de las siguientes diócesis: Albacete, Almería, Astorga,
Ávila, Barbastro, Burgos, Corla, Cuenca, Huelva, Ibiza, Jaén, Madrid, Palen­
cia, Pamplona, Salamanca, Segovia, Sigtien.za, Ternel, Toledo, Urgel, Valencia,
Valladolid, Vitorla y Zamora 34. Dos conclusiones destacan principalmente:
duplicar la colecta del ·Día· y promover la constitución de Hermandades
diocesanas de periodistas. Con motivo de la reunión se instaló en los loca­
les adyacentes una exposición de Prensa Católica. Entre otras actividades, la
-Editorial Católica- recibió a los delegados en su nuevo domicilio. Al fmal
del capítulo IV de la Memoria se especifican las diócesis en las que está

33 Ibid., 17.
34 Los nombres de los delegados eran los siguienles (por c:1 orden citado de las diócesis):

O. Francisco Fuentes García y O. Vida! Mattínez. O..Maríno~~, o. Esteban Carro Cela­
da, O. Teodoro García Robledo, O. Benjamin Plaza, D. Bonifacio zamora Ueabc1. D. Antonio Arias
Crespo, O. Martín Gatcts Masq6s, o. lIddoQso Tones CardaBa, D. a\ndrá.l'4oJina Prieto, O. Luis
Marcos, O. Zaarias Gama, O. JOIIé María Díaz Mozu, O. l.ambesto de Ecbevarrla, O. Lucas Garáa
Borreguero, O. Sa&umino Ma1fi.l Gallego, O. Eduardo P&ez BueIp, O.F~ V'1dal Soler, O. joa­
quin Mur, O. Juan. Comes Oomenech, D. MaItin Hemández Gooz4lez, O. Santiago !bu YO. Nicolás
Rodriguez FemAndez.
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constituida la Delegación de Prensa Católica: Albacete, Almería, Astorga,
Ávila, Bilbao, Bwg05, Coria, Cuenca, Granada, Huelva, Huesca, Ibiza, Jaén,
Madrid, Mondoñedo, Orihuela, Osma, Oviedo, Palencia, Pamplona, Sala­
manca, Segovia, Sevilla, Sigiienza, Ternel, Toledo, Valencia, Valladolid, Vich,
Vitoria y zamora. Son 31 Delegaciones de las que tiene constancia la Junta.
Aún faltan por erigirse estos organismos en Badajoz, Barbastro, Barcelona,
Cádiz-Ceuta, Calahorra, Canarias, Cartagena-Murcia, Ciudad Real, Ciudad
Rodrigo, Córdoba, Gerona, Guadix, Jaca, León, Lérida, Lugo, Málaga, Mallor­
ca, Menorca, Orense, Plasencia, Santander, Santiago, San Sebastián, Segor­
be, Salsona, Tarazana, Tarragona, Tenerife, Tortosa, Tudela, Tuy, Urgel y
Zaragoza.

Como hemos podido observar, 1959 marca una nueva etapa en la his­
toria de la Comunicación Institucional de la Iglesia. Una Junta Nacional de
Prensa renovada, consciente de la necesidad de estos organismos llamados
Delegaciones Diocesanas de Prensa Católica, antecedentes próximos de
nuestras Delegaciones de Medios de Comunicación Social. Se resalta el
carácter central de la Jomada, o Día, de la Prensa e Información en la Igle­
sia, así como el trabajo con los profesionales. No quedaba lejana la insis­
tencia de la Iglesia en nuestro país por la responsabilidad del periodista y
su función de mediador social.

2.2. La Comisión F.piscopal de Medios de Comunicación Social
de la Conferencia F.piscopal E5pañola

La Comisión Episcopal de Medios de Comunicación de la Conferencia
Episcopal Española nació como tal en la Asamblea Plenaria de 26 de febre­
ro-4 marzo de 1966, momento en que se constituyó la propia Conferencia 35.

Su fruto más joven y relevante fue el Boletín del Secretariado de la Comi­
sión Episcopal de Medíos de Comunicación, publicado por primera vez con
fecha de 8 de febrero de 1%9. Supone el principal esfuerzo de cohesión,
en esa época, en la labor de la Iglesia, tanto de cara a las diócesis como de
definición de su tarea.

Ya en su primer número se reseña la reunión de delegados diocesanos
celebrada en Murcia el 14 de enero de 1969, con la participación de los
representantes de Murcia, Madrid y Gerona. En la página 4 se recoge el
siguiente manifiesto:

35 a. Oficina de Sociología YEstadistica de la Iglesia, GuÚJ de Medios de Comunicación SocIal
de ÚI~ ." /JJptIU, Madrid 1976; Oficina de Estadística y Sociología de la Iglesia, Medios de
ComuPllcac16tl SocUIJ• .(s4eslfa CtMól1al en España. GuÚJ 1991, Madrid 1991.
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-UNA COOPERAOÓN MUY URGENTE:

De los cambios de impresión que ya hemos tenido sobre la "figura- del
Delegado Diocesano, delegaciones, labor, etc., va sin duda perfll~dose

algo que podriamos llamar el E51'Anrt'O del Delegado Diocesano de Medios
de Comunicación Social. Incluso algo escrito se está prepal3lldo. Más que
en el papel lo importante es que en su actuación -en la diócesis y en el
plano nacional- se vaya configurando la Delegación Diocesana y el dele-
gado.

Uno de los puntos que habrá que tratar es d del delegado diocesano como
informador de los hechos religiosos en su diócesis, para un conocimiento
de toda la comunidad española. De momento y URGENTEMENTE el Secreta­
riado ruega a los delegados diocesanos la siguiente colaboración:

l. Que interesen a su propio prelado, obispos auxiliares o vicarios epis­
copales en que aquellos documentos que puedan tener interés "nacional­
(y son casi todos, dada la importancia actual de la noticia religiosa), nos
hagan llegar -o directamente o mejor por medio del delegado- informa­
ción lo más completa posible, y LO AN1"l'S POSIBlE, incluso con anticipadón,
para que oportunamente se pueda prepanr y dar la infonnact6n adecuada.

Nota importante.-No se trata de una mera propaganda o de copiar frag­
mentos de las cartas pastorales de los prelados, sino de recoger de las deci­
siones y doctrina de los obispos españoles aquello que tenga interés infor­
mativo y señale alguna actividad constructiva de la Iglesia española- 36.

Como se puede ver, en la primera reunión aparece la cuestión de la
definición de la figura y misión de la Delegación y del delegado. Nos es
dificil conocer cuáles son los modelos en los que se fIjan y cuáles sus refe­
rencias en instituciones del mundo civil. Otro aspecto es la configuración y
el carácter jurídico de estos entes, que se reflejara en los Estatutos aludidos.
No debemos olvidar la estrecha relación de la misión de estos oqr-mismos
con la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. Motivo que apare­
ce en el Boletín número 2, del 14 de marzo de 1969:

-ESQUEMA DE ACO<>Nl.'i DE UN SECRETAlUADO DlOCI!SANO:

1. Carta pastoral del Sr. obispo sobre la Jornada

Mons. cantero les escobe previamente y les envía un dossier doctrinal sobre
la Jornada y su lema. Este material lo reciben también, mts amplio, los dele­
gados.

Labor del delegado: insistir y difundir con tiempo.

36 5ecR!tariado Nacional de la Comi8i6n Epi8cop2l de Medios de Co!IJurlic:lad6 1kMIí" dtIl
SecniIarlado, 1, 1969. <4.
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2. Carta a los sacerdotes (especialmente a los párrocos) sobre la Jornada
fumada por el Sr. obispo o el vicario general o pastoral, o por el delegado.
Rogándoles cooperación y avisándoles del envío de material.

3. Envío a los sacerdotes (mejor unos días después de la carta) de material
(folleto sobre la Jornada, esquema de homilía, preces de los fieles), que
facilitará el Secretariado nacional.

4. Interesar al Consejo del presbiterio, al Consejo de pastoral, etc., de la
Jornada, por carta o en alguna reunión que celebren.

5. Difusión en los colegios dependientes del obispado, parroquias, etc.,
del texto de una lección sobre medios de comunicación.

6. Recabar colaboración de las asociaciones y movimientos apostólicos
familiares, recordando el lema de las Jornadas de este año.

7. Mantener contacto con los cine-forum y tele-clubs de las diócesis, inte­
resándoles en la programación de temas referentes a las comunicaciones
sociales.
8. Enviar a la Agencia Prensa Asociada información sobre las diversas ini­
ciativas diocesanas, para su publicación.

9. Contacto personal con los directores de prensa local y radio locales (con
una ropa o comida), Agradecerles la colaboración que prestan; anunciarles
la Jomada y ob;etivos concretos; darles material (preparado por la Delega­
ción Diocesana o el secretariado Nacional).

10. Reunión del Sr. obispo con los directores de Prensa y Radio (para agra­
decerles...).
11. Editar con tiempo en el BoIetfn Oficial del Obispado y en la Hoja Dio­
cesana material sobre la Jornada. En la Hoja Diocesana hacerlo en el núme­
ro del 11 de mayo, principalmente. Si hay emisora COPE, incorporar al
director en el montaje y preparación de la jornada.

12. Próximo el día mundial, preparar algún acto de cierto relieve: confe­
rencia (para una minoría interesada). Seria útil recalcar la cooperación de
la Asociación de la Prensa local. Sesión de cine (para sacerdotes, religio­
sos, etc.): una película importante, con una introducción de cinco minutos
sobre la película Y la jornada.
13. Interesar personalmente a quienes corresponda para la inserción de
artículos, noticias, etc., sobre la Jornada en prensa y radio locales. Publica­
ci6n del cartel.
14. Misa de los Medios de Comunicación Social (habrá que garantizar un
minimo de asistencia), homilía especial y preces hechas por los represen­

tantes de los medios- 37.

37 .BcIedn del SoJcritlillilltr6:l, 2, 1969. 3 Y4.
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Estas indicaciones se repetirán en el Boletín en sucesivos años. Como
se puede observar. se cargan las tintas en la preparación de la Jornada.
Desde la concienciación del obispo y los responsables eclesiásticos hasta la
de los directores de medios pasando por los grandes actos. Normas muy
prácticas. garantizar un mínimo de asistencia a la misa.... para llevar a buen
término la estrella de las actividades de las Delegaciones. En este escrito se
conjugan los dos campos de actuación que a panir de ahora empezarán a
delimitarse: actividades ad intra y ad extra.

En el Boletín del 18 de febrero de 1970 se habla de la reunión de dele­
gados, en la que se ha nombrado una comisión para el secretariado. sin
más especificaciones 38.

La combinación de indicaciones teóricas y prácticas por pane del Bole­
tín va configurando el camino hacia la clarificación de lo que puede ser
una Delegación de Medios de Comunicación Social. Un servicio, dentro de
la Curia Diocesana. que se ocupa principalmente de los ámbitos de las rela­
ciones con los medios, de las relaciones públicas y de la edición del Bole­
tín eclesiástico y las incipientes Hojas Diocesanas. Todavía faltarán muchos
años para abordar el problema de la fonnación de la imagen pública de los
líderes, obispos en este caso, y de la institución. En este íter aParece como
fundamental un documento publicado por el Boletín del Secretariado en
junio de 1970 39, de la Secretaría General de la UCIP (Unión Católica Inter­
nacional de la Prensa), sobre las relaciones entre las organizaciones de
periódicos y periodistas católicos y los organismos episcopales de medios
de comunicación, bajo el título PERIODISTAS CATóUCOS y JERARQUíA ECLESIAL. No
aparece la fecha en que la UCIP ha redactado este documento. En la intro­
ducción se aclara que -lo facilitamos a los delegados diocesanos por estimar
que posee un doble interés: infonnativo, en primer lugar, y orientador para
las Oficinas diocesanas de Infonnación y Comunicación Social-.

Uno de los problemas que nos empezamos a encontrar es el de la
denominación de este organismo. Problema aún no resuelto, ni desde la
legislación, ni desde la práctica de la pastoral de los medios 40.

PERIODISTAS CATóUCOS y JERARQuÍA ECLESIAL consta, según el esquema pre­
vio, de cinco puntos: La jerarquía organiza sus -Relaciones PúblicaSa, las
publicaciones de carácter apostólico, Prensa de información de la Iglesia,
Prensa de los católicos y católicos en la prensa. y Apoyar a las oficinas de
Mes. El documento tiene una pane clara de concienciación de lo que es la

38 BoIetfn del ~riado, 6, 1970, 5.
39 Boletín del~, 13, 1970, 1 Yss.
40 a. AAW., La Curia F.pist::optJl. RJiforma y acáUlltzaci6rs, SaIammca 1979.
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identidad del medio y del periodL'ita católico y de lo que supone el aposto­
lado católico. En el principio del escrito se define y aplica el principio de
subsidiariedad como base de actuación de las iniciativas que surgen del
Pueblo de Dios, para después referirse a la atención pastoral que sobre
estas iniciativas ejerce la jerarquía. La pregunta clave aparece en las prime­
ras líneas: .si las oficinas nacionales que la jerarquía eclesiástica desea orga­
nizar en todos los países a las órdenes directas de una Comisión Episcopal
o de un obispo delegado llegan en efecto a constituirse como organismos
de acción pastoral, ¿podrá decirse que la UCIP tiene por función ayudar a
las oficinas nacionales a cumplir la misión de éstas y estudiar los aspectos
mundiales del apostolado por medio de la prensa?

O, por el contrario, la prensa (considerada en generaD ¿está entre las
actividades profesionales nacidas del "pueblo", orientadas, pero no organi­
zadas o dirigidas, o utilizadas como instrumento propio por la jerarquía?
¿Cuál es el grado de autonomía organizativa que deben disponer los perió­
dicos, los periodistas católicos, las escuelas de periodismo, las agencias cató­
licas de prensa, sus asociaciones nacionales e internacionales? ¿Cuál es su
enlace con los organismos pastorales? 41. Estas cuestiones aparecen como
preámbulo a la parte que a nosotros más nos interesa. Son significativas del
contexto en el que se está desarrollando la creación de los organismos
nacionales y diocesanos de información. Organismos que se justifican en el
apartado 1:

cLA]EJWtQIJÍA ORGANIZA sus "RELAQONES PúBUCAS"

Toda organización modernamente concebida (industrial, comercial, reli­
giosa, política ... ), en cuanto sobrepasa cierto tamaño mínimo, necesita
montar su propia infonnadón sobre la base y la cumbre: de lo contrario el
mando queda aislado (de los obreros, de los clientes, de los fieles, de los
ciudadanos). De la buena o mala organización de la infonnación interior
depende en mucha medida el acierto de las órdenes de los superiores, su
aceptación sincera por quienes han de cumplirlas, el entusiasmo en la
acdón común o bien conflictos irmumerables y, en definitiva, la ineficacia.
La infOfTllación interior, en las dos direcciones, es el primero y más elemen­
tal capítulo de lo que hoy se conoce como "relaciones humanas" de una
empresa.
A las -relaciones humanas" se añaden las "relaciones públicas'. Las orga­
nizaciones modernas saben que hay que exponer los propios puntos de
vista, prevenir las reacciones contrarias de la opinión pública, neutralizar
las campañas adversas cuando éstas se han producido, y todo ello sin faltar

41 Boletín del~, 13, 1970. 2.
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a la verdad ni presionar injustamente sobre las ideas o los sentimientos de
los otros, pero tratando de presentar una imagen favorable que, en defmiti·
va, corresponda a la realidad. También las "reladones públicas" bien Ueva­
das son hoy condidón stne qua non de la eficacia de la vida social. Todos
los estamentos eclesiásticos van cayendo en la cuenta de que, como cual­
quier marca industrial o cualquier ofidna del Estado, necesitan poner en
marcha servicios de documentación (biblioteca, fototeca, estadísticas) al
servido de todo el que solidte datos; de que deben, cuando sea preciso,
celebrar una rueda de prensa o dar a conocer un comunicado; de que
tienen la imperiosa necesidad de mantener el contacto con los profesiona­
les de la infonnación. 42•

A partir de aquí el documento se dedica a reflexionar sobre el papel
de la UCIP en este sistema de contribución para el desarrollo de una comu­
nicación interna fluida, tanto en los países como en las regiones, y en la
formación de esa imagen pública de la Iglesia. Aconseja esta organización,
en el marco interior, que -la colaboración de la prensa y de los periodistas
católicos a las relaciones públicas de la Iglesia jerárquica podría ser muy
intensa. Un resultado indirecto, pero importante, de esa colaboración podría
ser descargar a las oficinas de información (o de relaciones públicas) de la
Iglesia de mucho peso muerto (burocracia, personal, presupuesto.,.); ya que
no se verían obligados a hacer directamente todas aquellas cosas que la
prensa y los periodistas católicos harían gustosamente en su lugar- 43. La
contribución de esta organización, y de los periodistas católicos, apunta a la
responsabilidad en las tareas, haciendo una acusación velada de excesiva
burocratización de las delegaciones. Después, el documento explicita una
de las funciones de las delegaciones cuando se refiere a las publicaciones de
carácter apostólico. -En el primero de los casos, a la jerarquía le correspon­
de de manera estricta la dirección, organización, coordinación de "su" pren­
sa. Esta tarea de impulso y coordinación permanente puede ser delegada
en una Comisión ad hoc. Y, en efecto, a las comisiones episcopales de Mes
en cada nación y diócesis les está encomendada tal función- «. Al fmal, y
refiriéndose a la prensa que denomina -de infonnación de la Iglesia- preo­
cupados por el problema de fondo de la autonomía frente al status jerár­
quico, el documento hace la siguiente advertencia: -Hay el peligro de que
organice "dentro de sí", encerrándose en lugar de abrirse al exterior. Exami­
nando de cerca algunas oficinas nacionales de Mes se observa una compo­
sición exclusivamente o al menos preponderantemente eclesiástica: sacer-

42 lbid, 2 Y3.
43 Ibid.,3.
44 Ibid.,4.
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dotes, religiosos, religiosas, miembros de asociaciones apostólicas. Todo el
mundo auténticamente profesional (prensa, radio, televisión, oficinas de
información, relaciones públicas, escuelas, agencias) sigue su marcha para­
lela, al margen de la jerarquía. 45.

El Boletín del Secretariado continúa en años sucesivos en el servicio de
luminaria en las actividades que se pueden organizar, a la vez que recoge
noticias de las diócesis a modo de caja común de ideas y actividades. De
entre las propuestas podemos destacar el esquema para un posible documen­
to pastoral sobre las Jornadas de Medios de Comunicación Social para los
obispos 46; modelo de plan para las actividades que un sacerdote, una comu­
nidad de religiosos/as pueden hacer con motivo de la celebración de la Jor­
nada 47; modelo de carta a los curas para hablar de la Jornada o guión radio­
fónico de las cuñas para la Jornada de Medios de Comunicación Social 18.

De entre las páginas del órgano de comunicación-comunión del Secre­
tariado merecen destacar en este período dos informaciones. La primera
hace referencia a la publicación, en el número 28, de una información de
Albacete, con un breve esquema de la finalidad de la Delegación para ese
curso, que puede servimos como ejemplo de lo que habitualmente se está
haciendo y se difunde en el Boletín:

cfllNALlDAD DE ESTA DELEGACIóN:

- Infonnación y coordinación de hechos de la vida diocesana que reper­
cutan en los fieles.

SE CONCRlITÓ:

1. Mandar, por medio de esta oficina, a los Medios de Comunicación loca­
les las P2storales que el Sr. obispo hace con motivo de las diversas celebra­
ciones.
2. Convocar una rueda de prensa con el Sr. obispo, en tomo al Año Santo,
que se está celebrando en la diócesis.
3. Que el delegado diocesano haga un boceto de Reglamento de esta Dele­
gación y mandarlo a cada miembro antes de la próxima reunión. 19.

La segunda referencia viene determinada por la reorganización de las
Comisiones Episcopales en la Conferencia Episcopal Española, con el
siguiente programa de la de Medios de Comunicación:

45 Ibid,8.
~ BoIedtJ del~, 18, 1972, 72-73.
47 BoImn dIJl~ 31, 1974,74-75.
48 80ItJIhI tJeI S«::rf!IarlIM:, 40, 1975, 25 Yss.
49 BoMúI del~, 28, 1974, 12.
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-OBJETIVOS CONCRETOS DE LA COMISIÓN EJ'tSCOPAL DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN

SOCIAL:

Con motivo del ProyectO de reorganización de las Comisiones Episcopales,
el Secretariado de la Comisión de MCS resumió los objetivos concretos de
dicha Comisión de la siguienJe manera:

1. Representación ofkial de la Iglesia en el ámbito social de los MCS:

- Relaciones con los organismos correspondientes de la administración
pública.

- Representación de la Conferencia ante Radio Popular de Madrid y la
COPE.

- Relaciones con los medios -privados y estatales-- de comunicación
social.

- Representación oficial de los Mes dentro de los organismos Y asociacio­
nes eclesiaJes.

2. Información oficial de la Iglesia, tanto de ésta hacia la sociedad, como
dentro de la misma Iglesia.

Son objetivos de esta información:

- Notificar las decisiones de la Conferencia Episcopal.

- Difundir los documentos emanados de la Santa Sede y organismos ecle-
siásticos (funciones que ejercita tanto por medio de su Secretariado como
por medio de su Agencia y su emisota central).

- Comunicar las diversas actividades o acciones de distintos sectores de la
vida de la Iglesia (función, principalmente, de su agencia).

3. Fonnaci6n pastoral en materia de Mes, función que realiza específica­
mente con la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, según orde­
nó el Concilio.

- Formación para profesionales de Mes (Escuela de Periodismo).

- Formación para religiosos (CIFMER).

- Formación de la opinión pública y de los fieles Qomada Mundial).

- Servicios y medios especiales para la formación son su red de emisoras
de Radio Popular, las Delegaciones de su secretariado, Publk:aciones del
mismo, etc.

4. Difusión del mensaje evafl8élico a través de los MCS:

- La predicación apostólica, en el mundo actual, como recuerda el Conci­
lio y la encuesta del Sínodo 1974, se entiende en su mayor parte a través
de los medios habituales que utiliza la sociedad: MCS.

- Es objetivo de la Comisión cuidar que el mensaje se comunique a esca­
la supradiocesana, especialmente en Radio y 1V (a este objetivo alude la
proposición 5." de la xvm Asamblea Plenaria del Episcopado).
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- Cuidar que el mensaje no sea desvirtuado a escala supradiocesana (ase­
sores religiosos de programación). 50.

Nos introducimos en una nueva etapa que tuvo su primer fruto en
un nuevo Boletfn del secretariado, que salió con su número Oen octubre de
1975, después de la reunión con los delegados diocesanos celebrada del 29 de
septiembre all de octubre de 1974, Yde la que el P. Rafael de Andrés, 5j, por
entonceS director del Secretariado Nacional de Mes, da la siguiente cuenta:

.1) Dada la acogida unánime a la idea de un &/etín de MCS, manifestada
por todos los que asististeis a la última Reunión, celebrada del 29 de sep­
tiembre al 1 de octubre en este Secretariado, ahí va el núm. o. Como os
indiqué de palabra Y por escrito, la fmalidad del &ietín es la de poner en
conocimiento de los delegados diocesanos y otros organismos, y personas
a quienes pueda interesar, una información de todo lo relativo a MCS que
se produce en el mundo, en sus aspectos humanos, éticos, profesionales,
técnicos y religiosos.

ll) Este número 0, sin embargo, estará dedicado a resumir la última reu­
nión de delegados Y a preparar la próxima, que todos nos comprometimos
a celebrar hacia finales de año. Este resumen, podrá servir de recordatorio
a los asistentes y de información a los que no asistieron.

IV) Por voluntad expresa de todos los delegados asistentes, se fijó la pró­
xima reunión nacional para fin de este trimestre, por urgencia de algunos
de les temas seleccionados por ellos mismos: 1) Asamblea Episcopal sobre
MCS para 1976; 2) Preparación de la XJornada Mundial de MCS...

VII) Acerca del Organigrama de las Delegaciones Diocesanas de MCS fue
muy interesante el informe oral que disteis los asistentes a la reunión. Pero,
como todos consentimos entonces, es muy conveniente tener por escrito las
de todas las diócesis para mutuo conocimiento de lo común y variante, que
puede enriquecernos a todos. El esquema podóa ser: 1) NOMBRE / 2) PERSO­

NAS (sacerdotes, religiosos, seglares) / 3) DEPARTAMENTOS / 4) ACI1VIDADESo ~1.

A la citada Reunión de Delegados Diocesanos 52 asistieron los repre­
sentantes de las siguientes diócesis: Albacete, Almena, Astorga, Barbastro,

50 BoIIIfft del~ 36, 1974, 493-494.
51 1JoIIdn dBl s«;,*,1IIdo, qxx:a n, o, 1975, 1-3.
'52 Presidida por Mons. 1<* Maria Cirarda, obdjx> de Córdoba Ypresidente de la Comisión

de MCS; o. ltam6n CunlI, deIepdo gener.&I de dicha Comisión, Yel P. Rafael de Andrés, SI, director
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Barcelona, Bilbao, Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, Córdoba, Granada, Logro­
ño, Madrid, Málaga, Mallorca, Oviedo, Pamplona, Santiago de Compostela,
Segorbe-Castellón, Seo de Urgel, Santander, Sevilla, Tarazona, Toledo, Tor­
tosa, Valencia, Valladolid, Vich y Zaragoza (28). Excusaron su asistencia los
delegados de Badajoz, Burgos, Coria-eáceres, Huelva, Jaén, Soisona, Tuy­
Vigo y Vitoria (8). No contestaron: Cádiz, Canarias, Cartagena-Murcia, Cuen­
ca, Huesca, Ibiza, Jaca, León, Lérida, Lugo, Menorca, Mondoñedo-El Ferrol,
Orihuela-Alicante, Salamanca, San Sebastián, Segovia, Tarragona, Tenerife,
Teruel y Zamora (20). Según el Boletín no tenían delegados: Ávila, Gerona,
Guadix, Orense, Osma-Soria, Palencia, Plasencia y Sigüenza (8).

En el orden del día de la asamblea la primera comunicación corrió a
cargo del obispo presidente. En un balance de la Comisión Episcopal, decla­
ró que -respecto al pasado no puede afIrmarse que la Comisión Episcopal
no haya hecho nada; ha sido una labor callada y delicada que no podía
trascender a la calle. Radio Popular de Madrid ha absorbido a la Comisión
hasta el punto de impedir otras acciones. Las relaciones con la Administra­
ción del Estado, por cuestiones de emisoras y más aún de revistas, han sido
múltiples y delicadas. Tanto el obispo presidente como el delegado general
han tenido que renovar sus planteamientos a cuatro ministros de Informa­
ción y Turismo. Por otra parte, el Secretariado Nacional ha padecido una
crisis interna, agravada porque la Comisión Pontificia de MCS de la Santa
Sede se llevó al Vaticano al director anterior- 53. De entre los objetivos que
Mons. Cirarda marca para esta nueva etapa se encuentra el de -potenciar
los Secretariados Diocesanos, urgiendo a los Sres. obispos a que atiendan
esta tarea en sus diócesis: creando secretariad05 donde no los hay, enrique­
ciendo los ya existentes, etc.- 54. Se hace mucho hincapié en la potenciación
de la COPE para -que llegue a ser una cadena auténtica de emisoras, no
sólo para que subsista- 55. Otro de los puntos es la preparación de una Asam-

del Secretariado de MCS. Según teStimonio oral, al hacer la rd'orma de las comisiones se mantuvo a
D. Ramón Cunil1 al frente de un cargo honoritko como delegado general, y se creó el nuevo equipo
del Secretariado.

53 &>Ietf71 d8l Secmariado,~ n, O, 1975, 3 Y 4.
54 Ibid., •.
55 Interesante el informe que presentó el director general de radio Popular, S. A., D. VaJenlín

Sebastián. y que se reooge en el BoIetf71 número O de la sIpienlr forma: .u cadena de emisoras de
la Iglesia consta de 45, Yson concesión del Estado a los señores obispos. Once de ellas dependen
de los jesuitas, seis de los dominicos Y las demis de los propios obispos o entidades comisionadas.
Radio Popular, S. A., en su versión comercial, tiene una misión puramente publicIwia; es una perso­
na civil, con función técnica y representativa. Cada una de las emisoras son autónomas y de dificil
coordinación, lo que ocasiona problemas eslrUctunUes muy serio&. El momenlO~ es esperan­
zador, por lo que se ha conseguido progresivamenle. pero las dificultades de todo tipo, inclUlO ante

la Administración, son preocupenla. Impona que la COPE e:IilIla. Es pd<:Ucammlie la 6nic:a cadena
independiente. A pesar de las limitaciones, es importante saber que las e&J\ÍIQU de la ljIeaia U'anSOli-
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blea Plenaria de los obispos sobre Medios de Comunicación, que sirva para
concienciar a los prelados de la importancia de estos instrumentos.

Un nuevo impulso se estaba intentando en relación ron el binomio Secre­
tariado de la Comisión Episcopal de Medios y Delegaciones Diocesanas. La
COPE ya ha adquirido, según se colige, derta autonOlIÚa. Quizá se planteó una
nueva hora de actuación, con nuevos métodos y otras formas, ante un contexto
soda1<Ukural y político diferente. Sobre las relaciones con la llamada Adminis­
tración y los ministros de Información y Turismo no debemos olvidar la comi­
sión fonnada por el Gobierno y la Conferencia Episcopal que adoptó el Decreto
2246/1966, de 23 de julio, por el que se establecía el Estatuto de las publicacio­
nes de la Iglesia. Se diferenciaban así diversos tipos de publicaciones:

- Los Boletines o publicaciones oficiales de la Conferencia Episcopal,
los boletines de las distintas diócesis, así como reproducciones de
textos que puedan hacer éstas y que puedan considerarse separa­
tas, Boletines Oficiales de Órdenes, Congregaciones e Institutos reli­
giosos. Todas estas publicaciones tienen como característica que la
edición, impresión y distribución quedan excluidas de los precep­
tos de la Ley 14/66, de Prensa e Imprenta, quedando sometidas a
la autoridad eclesiástica.

- Las publicaciones periódicas de información general editadas por
instituciones eclesiásticas que estarán sometidas en todo a la Ley
de Prensa.

- Las publicaciones de instituciones eclesiásticas sometidas a la autori­
dad episcopal previo informe o propuesta de la Comisión de MCS de
la Conferencia Episcopal al Ministerio de la Presidencia están someti­
das a las normas de la Ley de Prensa, pero podrán ser eximidas de la
exigencia del artículo 14 del director periodista, y también de la obli­
gación de las inserciones de notas de la Administración pública a que
se refiere el artículo 6 de dicha ley, así como de las disposiciones
que regulaban la inscripción en el registro de empresas periodísticas.

Sobre las Delegaciones Diocesanas en relación con la radiodifusión
conviene recordar el Decreto de 23 de diciembre de 1964, en el que se con­
cede a la Comisión Episcopal una emisora en Madrid de veinte kilovatios, y
una más por provincia, de dos kilovatios 56.

ten un espíritu cristiano en su concepci6n progruÑtiCa general. Sin embargo, el problema estructural
de la COPE -4bsoluta aUlDnORúa de cada emisora- pllede difICUltar el porvenir: o nos unimos estre­

chamente O D06 espera 1m futuro probIemá~.

56 L deEchevatña, 'P06Idón jurldia de la Iglesia en España ante los Medios de Comunicación
Social', en COttSIUud6n y relaciones /glesia-Estodo en la actuDltdad. Salamanca 1978, 162, nota 25.
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Algunos datos que debemos tener en cuenta en este período son:
- Corno consecuencia del Concilio pastoral de Galicia comenzó a fun­

cionar la Oficina de Información de la Iglesia en Galicia (ODlGA).
- El Boletin del Secretariado urge a las diócesis para que les envíen

los infonnes de las actividades para darlas a conocer en el Boletín 57.

2.3. La XXIX Asamblea Plenaria
de la Conferencia Episcopal Española de }unÍ() de 1978

El Boletin del Secretariado, a partir de este momento, se dedicará a
preparar la Asamblea Plenaria de los Obispos sobre Mes, que se celebrará,
después de un tortuoso camino de aplazamientos, en junio de 1978, hacien­
do el número XXIX. Alli nació el Instituto INTER, de exigua vida, y los
encuentros de informadores religiosos, antecedente de las recientes Jorna­
das de Comunicadores Cristianos. Una de las conclusiones de la citada
Asamblea Episcopal, la primera parte del apartado cuatro, recomienda a los
obispos la creación o renovación de las Delegaciones Diocesanas 58. Reco­
mendación que fue glosada por Salvador Petit, en el primer encuentro de
infonnadores religiosos, celebrado en la Fundación Pablo VI en Madrid, del
1-4 de mayo de 1980, con su ponencia sobre·La diócesis como fuente infor­
mativa·. El entonces director de la Oficina diocesana de Información de
Sevilla emitió un duro juicio sobre la delegaciones de medios españolas:

.¿V quién, en la práctica, se encargad de convertir la vida de la Iglesia en
infonnación de actualidad? Por su propia naturaleza, en el mundo moderno
este trabajo es un trabajo especializado y está con6ado a la que suele llamar­
se una oficina de prensa. A esto apunta pragmáticamente, según sospecho,
uno de los frutos que se pretende lograr con estas jornadas: que en la Iglesia
española se creen o se potenden por todas partes oficinas de prensa que se
encaxguen de hacer posible esta dimensión nueva que la vida Y la actividad
pastoral de la Iglesia ha adquirido en la era de las comunicaciones sociales.
Quisiera dejar bien clara mi opinión de que en España no han logrado
muchas diócesis disponer de una oficina de prensa por un error de méto­
do, queriendo empezar la casa por el tejado; o por un espejismo estéril,
hacer una estructura antes que una función.".

57 BoI«fn del~ qxn 11, 26, 1976, 60.
58 a. Secretariado de la CENeS, lA ...._los MelItos de~ SocIal. Pv.. las

• la XXXIX Asamblea 11ptrcJpal~ Madrid 1978.
59 1nstitulo Inler, ÚI~ dato ~.}omtItItIsNtIQo"" .1.... ¡uta ".~.

M2drid 19@O, 154 Vss.
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En el apartado final de la ponencia especifica los objetivos y las tareas
que, a su entender, debe llevar a cabo una oficina de prensa (aquí se incide
en el aspecto de las relaciones con los medios al utilizar la terminología de
Oficina de prensa). Su proyecto se basa en la Communio et Progressio, glo­
sando los números 138 a 141.

A partir de estas jornadas, que, repetimos, marcaron un nuevo hito, se
intensifica la acción del Secretariado de la Comisión Episcopal de Medios
de Comunicación para la creación o consolidación de las Delegaciones. Se
solidifican ciertos proyectos; las ideas empiezan a aparecer con más nitidez.
Resumimos algunos de los avances que marcaron una nueva trayectoria:

- Publicación en el Boletín de octubre de 1978 de un anexo con el
título Organización de una Delegación Diocesana de Medios de Comuni­
cación Social, con los capítulos: -Finalidad de este organismo-, -Servicios
técnicos- y «Servicios pastorales-. Además se incluye un proyecto de estatu­
tos, con los apartados: Concepto y fmalidad, Servicio técnico de la Oficina
diocesana de MCS, Pastoral de los medios de comunicación, Personal de la
delegación diocesana y de la oficina técnica e Instalaciones, servicios y dota­
ción de la delegación de medios 60.

- Creación por la Provincia Eclesiástica Tarraconense del Secretariado
Interdiocesano de Medios de Comunicación (SIMCOS), 29 mayo 1979 61 .

Según los Estatutos, el SIMCOS -es el órgano creado por la CET (Conferen­
cia Episcopal Tarraconense) para procurar la recta formación de la conciencia
de los fteles en el uso de los MCS y fomentar y orientar lo que los católicos
hagan es este campo-. Además -coordinará y potenciará las Delegaciones
diocesanas de MCS y establecerá conexión y colaborará a tenor de sus posi­
bilidades con la Comisión Episcopal de Mes. 62. En el apartado de las fun­
ciones nos encontramos con las siguientes propuestas:

-a) El estudio atento de todo el campo de la comunicación social.
b) La ordenación de estos medios dentro de toda la acción pastoral.

e) Promover el desarrollo y la colaboración de todas aquellas asociaciones
y personas que realicen su apostolado con los MCS.
d) 0rient2r la adecuada preparación de emisiones y actividades de conte­
nido religioso.
e) Comunicar oficialmente las noticias de la CET y reunir los documentos
de la Iglesia para la difusión pública, de manera que, comentados, los haga
mis comprensibles a los receptores de los MCS.

60 BoIetit& tMl Seaft:Irlado, qxx:a n. 37, 1978. 24.
61 1JoIBIift fItJI S6c;.dlUiIIado, 46, 1979. 4-6.
62 lbld.,-4.
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fJ Asegurar un cambio de noticias e informaciones que presenten la vercla­
dera imagen de la Iglesia y que recoja las reacciones y los anhelos del pue­
blo, con el fm de informar a las propias autoridades eclesiásticas.

g) Para tener un diálogo auténtico dentro y fuera de la Iglesia, facilitará
los comentarios públicos y "oficiales" que oportunamente deberán llegar
a los receptores de los MCS de manera segura, adecuada y con los medios
oportunos (comunicados, telex, fotograFlas), dando claridad a los hechos,
en la medida que lo pidan los acontecimientos y las noticias.

b) Colaborará con la CEMCS para facilitar la producción y distribución de
films, transmisiones de Radio y de Televisión, de material audiovisual y
de publicaciones útiles para el desarrollo de la comunicación humafla y de
la propia del Pueblo de Dios- 63.

- Un modelo válido fue el propuesto para la Vicesecretaría de Infor­
mación de la Conferencia Episcopal creada en octubre de 1984, y que recoge
algunas de las funciones de la extinta agencia Prensa Asociada 64. La labor
que a partir de ese momento realizará el sacerdote y periodista D. Joaquín
Luis Ortega al frente de ese organismo de Comunicación Institucional de la
Conferencia Episcopal Española puede considerarse como modélica, inclu­
so a tenor de los resultados.

En el documento mecanografiado y sin fIrma: Notas para la estructu­
ración de la Vicesecretaria de la CEE para información, fechado en Madrid
a 21 de noviembre de 1984 65, se explicita el desarrollo de este organismo.
En el apartado de las consideraciones previas se define la Vicesecretaría
para la Información como:

63 Ibid.,5.
64 Boletín del SecretarUuio, 106, 1984, 1. La noticia dice asi; .con el propósito de incrementar

los servicios ifÚonnativos de la Corúerencia Episcopal Yhacer más presente a la Iglesia de España en
el ámbito de la Opinión Pública, el Obispo presidente de la Comisión Episcopal de Medios de Comu­
nicación Social y el Secretario General del Episcopado, Monseñores Montero y~n, han pro­
puesto conjuntamente a la Comisión Permanente la creación de una nueva Vicesecretaría para la
Información -que se añade a las dos preexistentes, de Asunlos Generales y de Economía, regidas
respectivamente por D. José M.a Eguarás y D. Betnardo Herr!ez.

En el nuevo organismo se atticularán los servicios ya exislc:ntes del Secrecariado de la Comisión
Episcopal de Medios de Comunicacl6n y la OfICina de lnfonnadón del Episcopado, al par que aJsu­
nas actividades realizadas hasta ahora por la qencia "Prensa Asociada". Constituirá una plataforma
informativ;¡ de largo alcance, impulsor.I y coordinadora de las obras Ytareas nadonaIes de la 19Iesia
en el campo de la prensa, la radio, el cine Y la televisión, Yen estreeho conIadO con las Delegacio­
nes Diocesanas de Medios de Comunicación Social. El titular de la Vicesecretaría será el portavoz de
las actividades ordinarias del Episcopado. Los servicios de este nuevo organismo iniciarán su funcio­
namiento en enero de 1985.

Para el nuevo cargo ha sido designado el sacerdote burgalés, D. Joaquin Luis Ortega, de cin·
cuenta y un años, director de Ecc/esta.. .".

65 Notas para la Estructuración de la Vicesecretaria de la CEE para Información, Documento
pro-manuscripto multicopiado, 6 pp.
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-un organismo o instrumento de la CEE que, vinculado a la Secretaria Gene­
ral junto a las otras dos Vicesecretarías existentes, se ocupa del plantea­
miento y de la realización de la política infonnattva de la CEE.

1.2. Su existencia no contradice ni anula la del Secretariado de Medios de
Comunicación Social. A éste, en dependencia directa de la Comisión Epis­
copal de Mes y bajo su dirección, le corresponde planificar y desarrollar
cuanto se refiere a la acción pastoral de la Iglesia a través de los MCS o
incluso en ellos mismos.

1.4. La diversidad de funciones y actividades que se integran en la nueva
Vicesecretaría y el servicio a la actualidad que suele marcar el ritmo de
trabajo de forma un tanto imprevisible y a veces absorbente, recomienda
que todas las actividades o secciones de esta Vicesecretaria cuenten con su
responsable directo, quedando el vicesecretario más disponible para las
tareas de portavoz que se le asignan y menos delegables, para el contacto
directo con los medios y para dar respuesta a las eventualidades que se
presentan con la debida prontitud. Nótese que en este terreno la urgencia,
la anormalidad o la improvisación pueden convertirse en habituales, requi­
riendo respuestas y soluciones pertinentes que difícilmente podrian darse
o que habría que darlas con perjuicio del normal desarrollo de las tareas
habituales que realicen las distintas secciones encuadradas en la Vicesecre­
taría. 66.

La Vicesecretaría se articula en cuatro secciones: Oficina del Portavoz
(Relaciones Públicas), Oficina de Información, Agencia de Noticias y Cola­
boraciones y Secretariado de Medios de C. Social. Del apartado sobre la
Oficina del Portavoz, después de indicar la peculiaridad del artículo 50 de
los Estatutos de la CEE y advertir que es la tarea menos delegable, se indi­
can las siguientes tareas espeáficas:

- Declaraciones de viva voz a los Mes.
- Convocatoria de ruedas de Prensa.

- Comunicados por escrito.

- Comparecencia en los Mes.
- Atención a las demandas habitualmente presentadas por los profesio-
nales.
Funciones complementarias a las anteriores serían:
_ Preparad6n habitual de "encuentros" entre obispos y exponentes de la
vida política, cultural, de los Mes, etc.

66 Ibid., 1-2.
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- Creación y mantenimiento de puentes y cauces infonnativos en los dis­
tintos sectores de la sociedad.

- Colocación tempestiva de artículos, opiniones, etc., en los distintos MCS
en apoyo de campañas o intereses de la CEE, así como negociación de obis­
pos, teólogos, etc., en los MCS.

- Atención específica a los MCS de titularidad de la CEE (EDICA, COPE,
ECCLESlA) mediante presencia institucional en sus respectivos órganos.

N.B. Algunas de las funciones apuntadas, con el tiempo, cabria traspasárse­
las a una posible oficina de Relaciones Públicas. Sus tareas, aunque muy
relacionadas con la política informativa de la Vicesecretaría, podrían dife­
renciarse orgánicamente- 67.

A la Oficina de Información le quedarían las siguientes competencias:

·Ad ¡"Ira:

- Seguimiento y clasificación de la información religiosa y general en
periódicos y revistas para su posterior vehiculación hacia los obispos, los
órganos de la Conferencia, etc.

- Análisis y discemímiento de la opinión pública en sus grandes coorde­
nadas. Tarea ésta que podría dar origen a un gabinete especializado encua­
drado bien en esta Oficina bien en la posible Agencia de que se habla en
el apartado siguiente.

- Confección de la actual revista de Prensa que se envía a los obispos.

- Confección del Boletín de la CEE.

- Confección de "dossiers" informativos para los MCS.

- Atención a los servicios de "telex".
Ad extrr.I:

- Distribución de notas, comunicados, etc.

- Vehiculación hacia los MCS de la masa infonnativa generada por la pro-
pia Iglesia, la CEE o sus organismos e Instituciones.

- Distribución de informes o "<fossiers" a profesionales o Mes. 68.

- Publicación de los estatutos del Servicio para la Información y los
medios de comunicación de los obispos del sur de España (ODISUR), apro­
bados por la Conferencia Episcopal de las Provincias Eclesiásticas de Gra­
nada y Sevilla el 17 de octubre de 1988~. Según sus estatutos, es ·un órga­
no del Secretariado General de los Obispos de las provincias eclesiásticas

67 lbid., 3.
68 1bid..4.
69 Boletín del Secretariado, 115, 1988. 7-9.
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de Granada y Sevilla, para el quehacer informativo de la Iglesia y para la
pastoral de los Medios de Comunicación en el ámbito de las diócesis inte­
gradas en ambas provincias eclesiásticas- 70.

- Los prelados españoles vuelven a abordar en la LVI Asamblea Ple­
naria el tema de los MCS 08-23 de mayo de 1992). Mons. Martí Alanis,
entonces presidente de la Comisión Episcopal de MeS, hacía el siguiente
balance de la situación de las Delegaciones de MCS:

-(Después de recordar la recomendación de la plenaria del 78 ya citada).
Según nuestras infonnaciones, desde entonces ha mejorado sensiblemente
la situación en bastantes diócesis, pero nuestro juicio global es que en la
mayor parte sigue siendo conveniente un esfuerzo de reorganización más
eficaz. Hay bastantes diócesis en las que el director tiene una dedicación
muy limitada, su equipo personal está muy poco profesionalizado, se dis­
ponen de locales insuficientes, no se tiene estatuto propio, no se cuenta
con presupuesto suficiente y se organizan muy pocas actividades fonnati­
vas. Otro problema que tienen la mayoría de las diócesis es la inexistencia
de un. portavoz oficial, función que es asumida por personas diferentes, a
veces sin estatuto público y, por tanto, con serias dificultades para asegu­
rar, en momentos decisivos, una correcta comunicación.
Procurar la preparación profesional de algún sacerdote y algún laico, ase­
gurar las comparecencias oportunas, contestar las agresiones, son objetivos
que todos deberíamos cubrir. En el campo de la educación, tanto de las
actitudes críticas de los fieles, como de un mínimo saber hacer de los agen­
tes de pastoral, hay también mucho que hacer, así como en la atención pas­
toral a los profesionales de la comunicación- 71.

- Meses después los delegados diocesanos de MCS se reúnen en
Madrid (3-4 noviembre de 1992) con la pretensión de analizar la situación
de las Delegaciones y presentar como modelos una serie de planes de pas­
toral. Una encuesta a las Delegaciones diocesanas preparó esta Asamblea.
Su autor nos ofrece las claves: .Para obtener una idea de la penuria en que
se mueven los servicios informativos existentes, nos referiremos a un cues­
tionario dirigido a sesenta y siete responsables de estos servicios en España
durante el mes de marzo del año pasado. Fue elaborado por quien les habla
y distribuido por la Conferencia Episcopal... El perfil genérico de estos ser­
vicios resulta así: Carecen de regulación jurídica; son clericales; sus directi­
vos tienen una formación específica, una dedicación y unos sueldos muy

70 1bid.,7.
71 &MIht tli!/ S6creIarIIIdo. 169. 1992, 15.
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escasos; muchos de ellos carecen de colaboradores que, cuando existen,
son voluntarios; los medios de producción y distribución son artesanales, lo
que repercute negativamente en la penetración en los medios más influyen­
tes y en el seguimiento de la misma infonnación emitida. Todo ello no obsta
para que las relaciones de estas personas con los profesionales de los
medios suelan ser excelentes- 72.

3.3. Las Delegaciones Diocesanas
de Medios de Comunicación Social

Rastrear el proceso de creación de las Delegaciones diocesanas de MCS
en nuestro país no ha sido tarea fácil por la escasez de fuentes documenta­
les y bibliográficas sobre esta materia. Los Boletines OfICiales de las diócesis
aparecieron, en un primer momento, como nuestros únicos aliados. Des­
pués descubriríamos que las publicaciones oficiales mantenían, por lo gene­
ral, el más absoluto silencio. Tampoco los archivos del Secretariado de la
Comisión Episcopal de Medios nos ofrecieron excesivas claves. Ante la pre­
cariedad de material nos vimos obligados a recurrir directamente a las Dele­
gaciones, mediante una encuesta por correo. Enviamos la primera carta a
los delegados diocesanos de MCS el lS de febrero de 1994. Después de
explicar el motivo de nuestro estudio y los pasos ya dados, les pedíamos
los siguientes datos:

.1) Fecha completa y oftcial de constitución de la Delegación.

2) Si en su diócesis hubiera habido anteriormente algún organismo similar,
cuál era su denominación, fecha de constitución, caracteñst.icas.

3) Decreto de constitución de la Delegación y estatutos o reglamento de la
misma. Si es posible, indíquenos la referencia de su publicación en el Bole­
tín Oficial de la Diócesis, oenvienos una fotocopia del mismo.

4) ¿De qué organismo de la curia diocesana depende o está encuadrado
organizativamente? .

Las respuestas recibidas en esta primera fase fueron escasas: 20, de 67
encuestadas. Ante 10 que ~bamosque era una descuido, que se UIÚ2 al
trabajo de estos organismos siempre necesitados de medios, recurrimos el 19

72 G. Raigón Pérez de la Concha, 'ComuniQción y Pluralismo en la actividad mediática', en
M. a T. Aubach (coord.), Comuntcación y Pluralismo. Actas del 1 Congn!SO In~IoJtaI (25-27
de noviembn1 de 1993), Salamanca 1994,592-593.
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de abril de 1994, de nuevo, al correo con una breve misiva que recogía las
preguntas formuladas por la anterior. Se enviaron 47 ~uestionarios; recibi­
mos 10 respuestas más 73. Como luego podremos observar no existe con
claridad un tipo de Delegación o de delegado que contesta a nuestras pre­
guntas. Tal vez podamos inferir que han sido aquellos que tienen más
medios o se plantearon alguna vez nuestros interrogantes quienes estuvie­
ron más capacitados para responder.

Metodológicamente vamos a consignar toda la información que posee­
mos acerca de cada una de las Delegaciones diocesanas sobre cinco gran­
des apartados: Fecha de constitución, Denominación actual, Organismo pre­
cedente si lo hubiera tenido, Decretos y Estatuto de Constitución y de quién
depende en la Curia diocesana. Para analizar estos datos utilizamos las
siguientes fuentes, que numeramos así:

1. Datos obtenidos en el Boletín Oficial de la Diócesis.
2. Otros datos que aparecen en documentos del Secretariado de la

Comisión Episcopal de Medios de Comunicación o en sus publica­
cion~s:

a) Boletín del Secretariado, crónica de la reunión de Delegados
de 1974.

b) Encuesta del Secretariado de la Comisión Episcopal de Medios
de Comunicación con fecha de 25 de mayo de 1992.

3. Datos obtenidos mediante nuestro cuestionario.
Al lado del nombre de cada una de las diócesis aparecerá la fecha de

constitución que viene consignada, no en todos los casos, en la Guía de Jos
Medios de Comunicación de la Iglesia Española 74.

73 En total recibimos 30 respuestas de las siguientes diócesis (por orden de llegada): Astorga,
8urgoti, Vitoria, León, Sigüenza, Lugo, Tuy-Vigo, Granada, Ávila, Orense, Santiago, Jerez de la Fronte­
ra, Coria-Cáceres, Tarazona, Bilbao, Alicante, Santander, San Sebastián, Ciudad Real, Zamora, Huesca,
Jaca, Tortosa, M3l100:a, Badajoz, logroño, Barbastro, Vich, Osma-Soria y Málaga.

Quizá nos sima de: consuelo pensar que en el Primer Congreso de Comunicación Corporativa
(Madrid, 5 Y6 de mayo de 1994) se presentaron los datos de un estudio, realizado mediante un
cuestionario, dirigido a las personas con responsabilidad directa en comunicación interna de las 215
primeGls empresas esplli\oIas. Las respuesta.s fueron 111, un 48 %. Alberto Andreu Pinillos, director
del estudio, aJiflCÓ~ nivel de muy elevado en este tipo de estudios. Nosotros, que llegamos a un
40 %, nos damos por salillfechos y agradecemo6 a todos su trabajo.

Ul Comisión EpiIcopaI de Medios de Comunicación realizó una encuesta, que mAs tarde estudia­
remos, a las 67 diócesis españolas sobre sus Delegaciones de Medios de Comunicación Social. Se

recibieron un lOOl1 de 52~m %).
74 Oficina de PsradísticlJ y Sociología de la Iglesia Española, Guía tJe Ws Medios de ComunICa-

ción ik la JsIeDa Bspar'iokl. Madrid 1986.
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Albacete;

2. a) El único dato obtenido es una referencia a la presencia de esta
diócesis en la reunión de delegados de 1974.

b) En la actualidad se denomina Delegación Episcopal, sin estatu­
tos; su responsable aparece como delegado.

Almeria;

1. En el Boletín de la Diócesis de noviembre-diciembre de 1986 7\
aparece la noticia de la constitución de la Delegación.

2. a) Asistió a la reunión de 1974.
b) No se tienen más daros (no contestó a la encuesta de 1992).

Alcalá:

2. b) Diócesis de reciente creación, tiene una Delegación Episcopal,
con un delegado al frente y sin estatutos.

Ast018a (960);

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) La Delegación diocesana tiene un delegado al frente y sin esta­

tutos.

3. Contestó a nuestra encuesta con un proyecto de Delegación, sin
fecha, centrado en las actividades en la COPE local: programas ·El
Rastro de Dios-, -Quince minutos misíonales-...

Ávtla (953);

2. a) No tenía delegado en 1974.
b) Se denomina Delegación diocesana; el responsable es el dele­

gado diocesano, y no tiene estatutos.

3. La primera fecha de nombramiento oflcial de delegado es de 1975,
en la persona de D. Agapito Díaz Cabrera, por el entonces admi­
nistrador apost6Jico fimo. D. Ju1ián Blázquez Chamono.

75 BoI«fn 0jidlJl AhIIetfQ, nov~. 1986, 1366 Yss.
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Badajoz:

2. a) Excusó la asistencia a la reunión de 1974.
b) Tiene un Secretariado diocesano de Medios de Comunicación

Social, con un director al frente. No tiene estatutos.
3. Oficialmente se constituyó el Secretariado Diocesano con el nom­

bramiento, el 8 de marzo de 1993, de su director. Depende de la
Vicaría de Evangelización y no tiene estatutos. En su constitución
oficial ha jugado un importante papel el Sínodo Pacense de 1992.

Barbastro:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) La Delegación diocesana tiene una Oficina diocesana de Infor­

mación; al frente está el delegado diocesano. No tiene estatutos.
3. El primer delegado del que hay constancia oficial es D. José Maria

Ferrer Muñoz, nombrado el 31 de octubre de 1986. Depende de la
Vicaría de Pastoral.

Barcelona (J956):

1. En febrero de 1991 aparece el Decreto de Reforma de la Delega­
ción Diocesana.

2. a) Asistió a la Reunión del 74.
b) No contestó a la encuesta de 1992.

Bilbao:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
3. Existe el Secretariado de Medios de Comunicación desde 1972. El

15 de diciembre de 1993 se erige oficialmente la Delegación Dioce­
sana de Medios de Comunicación, dependiente de la Vicaria Gene­
ral. En su constibJción tuvo un importante papel la Asamblea Dio­

cesana celebrada los años 1984-1987.
El Decreto de constitución, con los estatutos, son los siguientes:

<iD. Wl5MA.R1A. DI! l.A.R1lU y U!GARRETA, POR LA GRAnA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE

APOSTÓUCA, OBISPO DE BILBAO,

La Iglesia, especialmente desde el Pontificado de Pío XI, tomó conciencia
de la importancia singular de los medios de comunicación y de la significa­
ción que éstos tienen para el cumplimiento de la misión eclesial.
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Documentos como el Decreto Conciliar ¡nter Mirifica (4 de diciembre de
1%3), las Instrucciones pastorales Communio et Progressio (27 de mayo
de 1971) YAetatts Novae (22 de febrero de 19(2) man:an las grandes orien­
taciones sobre el pensamiento de la Iglesia en este campo de los medios
de comunicación. También son significativos los criteños pastorales sobre
las comunicaciones sociales, que surgen de las Asambleas Plenarias del
Episcopado Español de junio de 1978 y de mayo de 1992.
En nuestra diócesis, desde el pontificado de mi predecesor Mons. Antonio
Añóveros, existe un Secretañado de Medios de Comunicación, aunque sin
estar juridicamente constituido.

La Asamblea Diocesana 0984-1987) recogió en sus conclusiones "la nota­
ble importancia de los medios de comunicación en la vida real, en la for­
mación de la nueva cultura, en la configuración del nuevo tipo de cristiano
adulto, en la transmisión de la imagen de la Iglesia y en las posibilidades
de evangelización".

Con posterioridad, en el tercer objetivo especifico, primera acción reco­
mendada, del Plan Diocesano de Evangelización 0990-95), se señala que
"puesto que la comunicación es signo y vehículo de comunión, parroquias,
sectores, vicarias, organismos autónomos y Obispado, infonnarán, asesora­
dos por la Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social, al
conjunto de la diócesis y a la sociedad acerca de sus principales activida­
des y acontecimientos, a través de distintos canales de comunicación pro­
pios y ajenos".

Para responder mejor a las necesidades de la evangelización de nuestro
tiempo, y a las grandes posibilidades y retos que plantean los medios de
comunicación, tras los estudios y consultas pertinentes y oído el Consejo
Episcopal,

DECRETO

Constituir en nuestra Cuña diocesana la Delegación Diocesana de Medios
de Comunicación Social, ya existente de hecho, y que se regirá por las
siguientes

NORMAS

Artículo 1. La Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social es
un organismo técnico de la Curia diocesana en el campo de la comunica­
ción social y sus medios, que depende orgánicamente del Vicario general.

Artículo 2. Son funciones de la Delegación Diocesana de Medios de Comu­
nicación orientar, promover y coordinar la ewngelización de los medios Y
la evangelización por los medios, y en particular:

1.o Procurar e incrementar una presencia fiel y dip de los mensajes de la
Iglesia, de sus instituciones, de sus~, de las <:omWúdades cristianas,
en los medios de comunicación, a través de la Oficina de Prensa.

2.o Estar presente Ycolaborar en la planifteaci6n de la programación reli­
giosa de las emisoras de radio de titularidaddiocesma, y acompañar a la
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dirección y a la redacción de las mismas en la observancia de su propio
Ideario.

3.° Acompañar pastoralmente a los periodistas cristianos de la diócesis,
prestando especial atención a los periodistas jóvenes y estudiantes de Cien­
cias de la Información.

4.° Potenciar la comunicación interna dentro de la comunidad diocesana,
fomentando la comunión, la corresponsabilidad y la opinión pública.

5.° Editar el Boletín OfICial del Obispado y otras publicaciones diocesanas
que puedan ser de interés general, además de asesorar las de otros organis­
mos y movimientos de carácter diocesano.

6.° Proporcionar información al obispo sobre hechos y acontecimientos
eclesiales y sociales de los que deba estar informado.

7.° Asesorar a la Curia diocesana y a otros organismos, como consejos dio­
cesanos, movimientos apostólicos y asociaciones, en la elaboración de Jor­
nadas y Campañas.

8.° Orientar la creación de comisiones de información en parroquias, secto­
res y vicarias, que fomenten la comunicación interna en las distintas comu­
nidades.

9.° Promover la formación de los usuarios de la comunicación, prestando
especial atención a los agentes de pastoral y personas encuadradas en aso­
ciaciones eclesiales y movimientos apostólicos. escuelas sociales y otros.

10.° Mantener la coordinación y colaboración, tanto en el intercambio de
infonnación como de proyectos conjuntos, con las Delegaciones de Medios
de Comunicación Social (MCS) de las diócesis de Euskalerría, el Secretaria­
do Interdiocesano y el Secretariado de la Comisión Episcopal de MCS.

11.° Diseñar periódicamente un Plan diocesano de Comunicación desde la
clave de las prioridades pastorales diocesanas, y programar las actividades
propias de cada curso.
Artículo 3. Al frente de la Delegación Diocesana de Medios de Comunica­
ción Social habrá un delegado, nombrado por el obispo, y dotado de potes­
tad ejecutiva delegada para los fmes propios de su encomienda. El periodo
de mandato será de seis años, pudiendo. a su vencimiento, ser nuevamente
designado.

Artículo 4. La Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social
constará de las siguientes secciones:

a) Oficina de Prensa, a la que corresponderá la responsabilidad de la por­
tavocia diocesana, en los casos que así lo decida el obispo. También son
funciones de esta OfIcina de Prensa la convocatoria de ruedas de prensa, el
envío de infonnación a los medios y el contacto con los medios de comu­
nicación.

b) 8ecdón de Publicaciones. A ella corresponde la edición del BoIetin Ofl­
ctal del Obispado, de las publicaciones y hojas periódicas que edite la OeIe-
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gación de Mes, el asesoramiento técnico a publicaciones de otros ámbitos
diocesanos y a las Jornadas y Campañas que se organicen.

e) Acompañamiento pastoral y formación. Esta sección es la responsable
de orientar cristianamente a profesionales de la información y a futuros
informadores, así como de la formación de los usuarios.

d) Archivo y Documentación. A esta sección le corresponde realizar el
resumen diario y semanal de prensa, el archivo de imágenes. videoteca y
archivo de documentación.

e) Servicio de Audiovisuales. A esta sección le corresponde crear, confec­
cionar y facilitar materiales para la acción pastoral de la Diócesis. Desde
este servicio se ofrecen también cursillos de formación y aprendizaje para
la utilización de estos medios por los agentes de pastoral.

Artículo 5. El presupuesto anual de la Delegación Diocesana de Medios de
Comunicación Social, así como el nombramiento y estatuto de su personal,
se ajustará a los criterios y normas establecidas al respecto para la Curia
diocesana en todos sus organismos.

Artículo 6. Las presentes normas tendrán carácter experimental durante un
año.

Dado en Bilbao, a quince de diciembre de mil novecientos noventa y tres.

t Luis Maria de Larrea, Obispo de Bilbao.

Por mandato del Sr. Obispo, Cannelo Ibarra Canciller·.

Burgos (965).-

2. a) Excusó su asistencia a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación Diocesana, con un delegado diocesano al

frente, sin estatutos.
3. Se constituyó como tal en octubre de 1980. La Secretaría del Arzcr

bispado asumió en tiempos pasados alguna de sus funciones. Res­
pecto a la dependencia orgánica, transcribimos la contestación por
lo inusual de la misma:

4. Actualmente (desde 1993) la Delegación Diocesana de Medios depende
de la Oficina de Comunicación del Arzobispado de Burgos. Estando estruc­
turado el tema de relación con los Medios de la siguiente manera:

- Portavoz oficial del Arzobispado: el vicario general.

- Oficina de Información: Un director (en este caso, periodista laico).

- Delegación de Medios de Comunicación Social: al frente de la cual está
un delegado diocesano (sacerdote).

Las competencias de la Oficina de Información y de la Delegación de
Medios son la elaboración de programas de Radio y elaboración de publi­
caciones diocesanas y comuniClldos oficiales, así como la relación directa
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con 105 Medios de Comunicación locales y nacionales, y la moderación téc­
nica de ruedas de prensa-o

Cádiz-Ceuta (988):

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación Episcopal y dice tener estatutos en la encues­
ta de 1992.

Calaborra-Logroño (988):

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación Episcopal y su responsable es delegado epis­
copal.

3. La Delegación inició su funcionamiento al principio de los años 60,
con el nombramiento como responsable de estas tareas a S. Gil de
Muro Quiñones, en el gobierno diocesano de D. Abilio del Campo y
de la Bárcena. A la Delegación se le dota de un Reglamento en el
gobierno de D. Francisco Álvarez Martínez, con un proyecto presen­
tado al Consejo presbiteral en junio de 1979. Depende de la Delega­
ción de Enseñanza, antes como Secretariado de la Vicaria de Pastoral.
El proyecto de Estatutos que nos remiten es similar al proyecto de
Estatutos publicado en el Boletín del Secretariado en octubre de 1978.

Canarias (968):

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tampoco contestó a la encuesta de 1992.

Cartagena-Murcia:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación Episcopal y Oficina de lnformadón del Obis­
pado; al frente está el delegado diocesano.

Ciudad Real (966):

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Se denomina Secretariado Diocesano de Medios de Comunica­

ción Social.
3. El Secretariado se creó el 31 de octubre de 1966, y fue reestructu­

rado por decreto de 29 de septiembre de 1977. No tiene estatutos,



y depende de la Vicaria General como Delegación y de la Secreta­
ría General del Obispado como Ofteina de Prensa. No hubo orga­
nismo anterior.

Ciudad Rodrigo (1970);

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación Diocesana, con un delegado diocesano al

frente. No tiene estatutos.

Córdoba:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación Episcopal y Oficina de Información Dioce­

sana. El responsable es el delegado episcopal. No tiene esta­
tutos.

Corla-eáceres:

2. a) Excusó su asistencia a la reunión de 1974.
b) Tiene una Delegación diocesana, con un delegado diocesano

al frente.

3. Depende del Vicariato de Asuntos Jurídicos, Sociales y Económi­
cos, y se rige por los estatutos comunes de las Delegaciones Epis­
copales Diocesanas conferidos por Mons. Jesús Domínguez Gómez,
el 27 de septiembre de 1989.

Cuenca (1970);

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.

Gerona:

2. a) En 1974 no tenía delegado.

b) Su organismo se denomina Delegación diocesana, con un dele­
gado al frente.

Getafe:

2. Diócesis de reciente creación.
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Granada:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente.

3. La fecha de constitución de la Delegación es de agosto de 1992.
Depende organizativamente de la Secretaría General.

GUIldix-Baza (979):

2. a) En 1974 no tenía delegado.

b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente.

Huelva:

2. a) Excusó su asistencia a la Reunión de 1974.

b) No contestó a la encuesta de 1992.

Huesca (1985):

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente y sin
estatutos.

3. La respuesta a nuestro cuestionario fue la siguiente:

·En una diócesis como la nuestra es muy dificil que su estructura de funcio­
namiento responda a esquemas amplios y ambiciosos.

Ha habido desde hace muchos aiíos:Boletin Oficial del Obispado y Hoja
Parroquial [)tocestnUI, con dos personas distinw al frente de esos servi­
cios.

Después se introdujo un programa de Servicios Religiosos, a través de Radio
Huesa, primero con guiones originales, después con celebración de la
Eucaristía; en la actualidad, solamente con alguna noticia y algún breve
comentario los domingos.

El 13 de febrero de 1985 se coordinan estas responsabilidades en la llama­
da Ofkina de Información o Delegación Diocesana de Medios de Comuni­
cación Social, en la que se integran los responsables de esos servicios...

Esto es lo que puedo decir. Un saludo, Agustín Catón, Vicario-.

IbIza:

2. Il) No conrest6 a la invitldón de la Reunión de 1974.

b) No contestó a la encuesta de 1992.
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Jaca:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente.

3. La contestación a nuestro cuestionario fue la siguiente:

-Muy estimado Sr:

Me apresuro a dar contestación a su carta, en la que pide fecha completa
y oficial de constitución de la Delegación de Medios. Pues bien, no consta
oficialmente, pero el delegado de Medios lleva al frente de dicha delega­
ción nueve años. Anteriormente existía un responsable de prensa o secreta­
riado. Tampoco existe decreto de constitución de la Delegación y estatutos
o reglamento de la misma.

El organismo de la curia, del cual depende, es la Delegación de Medios de
Comunicación Social.
Lamento no poder dar datos más precisos. Le saluda cordialmente, Alfredo
Giménez..

Jaén:

2. a) Excusó su asistencia a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación Episcopal, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.

Jerez de la Frontera (J986):

2. a) No existía como diócesis en 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.

3. La fecha de Constitución de la Delegación fue el 29 de junio de
1980. Anteriormente depenata de Sevilla. Según la respuesta recibi­
da: ·No depende de ningún organismo de la curia diocesana. Es
independiente-o

León:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) Tiene Secretariado diocesano de Medios de Comunicación, con
un director del Secretariado al frente.

3. Se constituyó a panir del año 1981, cuando tuvo lugar una rees­
tructuración de los servicios pastorales diocesanos. A fInales de
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1991 se le dio un estatuto marco. Organizativamente el Secretaria­
do está encuadrado en la Delegación de Medios de Comunicación,
pero no existe ni Delegación ni delegado. Según el Estatuto, el
Secretariado es ·un organismo de índole pastoral e instrumental que,
dentro de la Delegación de Comunicación Social, con la autoridad
delegada del obispo, se responsabiliza de procurar que la concien­
cia de los fieles se forme rectamente sobre el uso de estos medios
y también de estimular y organizar todo lo que la diócesis y los
diocesanos realicen en este campo. Igualmente será de su respon­
sabilidad coordinar este apostolado en la diócesis y preparar la cele­
bración de la Jornada de las Comunicaciones Sociales-o Las funcio­
nes del Secretariado son:

.1," Representar la voz del obispo y de la diócesis ante la opinión pública.

2." Atender a la vida cristiana de los profesionales de los medios de comu­
nicadón social residentes en la diócesis.

3." Formar a todo el Pueblo de Dios en el manejo y en el empleo de los
medios de comunicación.

4.· Recibir Ycanalizar las informaciones edesiales que convenga.

5.' Coordinar el trabajo pastoral que, en este campo, se lleve a cabo en la
diócesis.

6." Facilitar los datos de la vida de la Iglesia que se le soliciten-o

Los Estatutos incluyen una serie de acciones detalladas y unos instru­
mentos al servicio de este departamento (medios técnicos y humanos). En
el capítulo de los Órganos propios dice lo siguiente:

.Para poder cumplir su misión, el Secretariado contará con los siguientes
órganos personales o colegiados:

1.° El director del Secretariado, sobre quien recae la responsabilidad máxi­
ma del funcionamiento del mismo.

2.° El equipo diocesano de MCS.

3.° El equipo de asesores profesionales de los MCS.

4.° El equipo de colaboradores..

Lérida (972):

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación diocesana, con un Delegado al frente, sin
estatutos.



Lugo (924):

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) Tiene Secretariado Diocesano de Medios de Comunicación

Social, con un director del Secretariado al frente, sin estatutos.

3. En la década de los 20 se nombra un responsable de relaciones
con la prensa. La primera referencia oficial al Secretariado aparece
en la Estadística Diocesana de 1%8.

Madrid:

2. a) Asistió a la reunión de 1974.
b) Tiene Oficina de Prensa e Información, con un director de la

Oficina al frente, sin estatutos.

Málaga (974);

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.

3. No consta fecha de creación de la Delegación. Sí consta que fun­
ciona desde 1%9. Actualmente está integrada en la Oficina de Pren­
sa del Obispado, dependiendo de la Secretaría General.

MalJorca (969);

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.

3. Desde 1958 había una Comisión Diocesana de Radiodifusión con
el encargo de crear la emisora diocesana de Radio Popular (959).
El 30 de abril de' 1974, Mons. Teodoro Úbeda Gramage crea,
mediante un Decreto de Constitución, la Comisión Diocesana de
Medios de Comunicación Social, después de unos años de expe­
riencia y aportando una organización que antes no tenía. La actual
Delegación depende de la Vicaría General.

Menorca:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) No contestó a la encuesta de 1992.
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Mondoñedo-Ferrol (970);

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) Tiene un Gabinete de Prensa, con un director al frente, sin esta­

tutos.

Onmse (972):

2. a) No tenia delegado en 1974.
b) No contestó a la encuesta de 1992.

3. No hay Decreto de constitución oficial de la Delegación ni estatu­
tos. El primer delegado nombrado oficialmente lo fue con fecha de
1 de enero de 1974. Depende del Sr. obispo. El vicario de pastoral
coordina los programas de las delegaciones.

Orlbuela-Alkante:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) No contestó a la encuesta de 1992.

3. El Secretariado Diocesano de Medios de Comunicación se constitu­
yó en julio de 1990, tras la toma de posesión de Mons. Francisco
Á1v~ez Ma.rtínez. Aparece ya en el organigrama de la Curia en julio
de 1990. Anteriormente existía una Oficina de Prensa del Obispado
erigida en 1966, después del Concilio. Se encuadra en la Curia de
Pastoral. Aparece en un breve documento la naturaleza de Secreta­
riado.

.se concibe, dentro de la organización diocesana. como un servicio pastoral
de la Iglesia en el campo de la comunicación y los medios-o

Dentro de los fmes se especifican:

.1. Promover la difusión del mensaje cristiano a través de los medios de
comunicación social.
2. Facilitar a la opinión pública infonnación sobre la vida, actividad y doc­
trirul de la Iglesia universal y diocesana.
3. Estimular, promover y coordinar la actividad de los católicos en el
campo de la comunicación.

4. Fomentar la fonnación de los agentes de pastoral en los medios de
comunk:aci6n.
S.Prestar aten<::i6o pGlStOra1 a los profesionales de los MCS, apoyada sobre
todo en el plano de la amistad Ycolaboración•.
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Osma-Soria (988);

2. a) No tenía Delegación en 1974.
b) Cuenta con una Delegación diocesana, con un delegado al fren­

te, sin estatutos.
3. Se constituye oficialmente en enero-febrero de 1989. No existe

referencia de fecha exacta, ni de estatutos o reglamento. En 1986
Mons. José Diéguez Reboredo nombró, el 7 de diciembre, un Equi­
po Diocesano de Medios de Comunicación Social. La Delegación
depende del obispo, y elabora un Plan diocesano conjunto con el
resto de organismos.

Ovíedo (963);

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene un Secretariado Diocesano de Medios de Comunicación,

con un director al frente, sin estatutos.

Palencia:

2. a) No tenía delegado en 1974.
b) No contestó a la encuesta de 1992.

Pamplona:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene, en una estructura compleja, Delegación diocesana de

Medios de Comunicación, Secretariado diocesano de MCS y Ofi­
cina de Prensa. Los responsables son el delegado diocesano y
el director del Secretariado. Aparece, sin especificar, un Decre­
to fundacional no encontrado.

P/asencia:

2. a) No tenía Delegación en 1974.
b) Ahora cuenta con una Delegación Episcopal, con un delegado

al frente, sin estatutos.

Salamanca 09(3);

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.
b) Cuenta con una Delegación diocesana, con un delegado al freo..

te, sin estatutos.
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San Sebastián (1982):

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene una Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin
estatútos.

3. La respuesta a nuestras preguntas fue la siguiente:

·A la atención de D. Federico R. Aznar Gil.

En esta ciudad sin coso taurino desde que lo derribaron ilustres urbanistas,
me ha pillado el toro. Es una de las razones por las que no contesté a su
debido tiempo a su petición de datos.

La segunda razón es que apenas tenemos alguno de los que Ud. solicita.
No consta en los boletines de la diócesis nada sobre la fecha de nacimiento
de algo que pudiera ser antecedente de la Oficina de Medios de Comunica­
ción Social tal como hoy se la concibe y funciona.

Sí puedo decir que, organizativamente, depende de la Secretaría General.

Decididamente, no valemos para hacer historia; nos limitamos a vivir el
cada día. No es respuesta muy académica, pero sí absolutamente cierta y
real.
Finnado: Miren Jone Azurza·.

Santander (1975);

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­
tutos.

3. En 1952 aparece en el &Jletín de la Diócesis (78-1952) por primera
vez el nombramiento de delegado diocesano de Información y Esta­
dística. Se constituye la Delegación a partir de 1957, con la anterior
denominación y el trabajo de D. Francisco Odriozola Argos al frente.

Santiago de Compostela (985):

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.
3. En el año de 1964, pórtico del Año Santo Compostelano, el carde­

nal Quiroga Palacios nombró un delegado diocesano de Prensa e
Información y una Comisión diocesana de Cine, Radio y Televisión.
Los nombramientos de delegados diocesanos se han sucedido a lo
largo de los años hasta la actualidad. El año 1985 se puede consi­
derar como fundacional de la Delegación diocesana de Medios de
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Comunicación. No consta Decreto de constitución ni estatutos.
Depende de la Secretaría General del Obispado.

Segorbe-CasteUán (1967):

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) No contestó a la encuesta de 1992.

Segovía:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­
tutos.

Sevilla:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación episcopal, con un delegado al frente, sin esta­
tutos.

5igüenza-Guadalajara (1982):

2. a) No tenía delegado en 1974.

b) Cuenta con una Delegación diocesana, con un delegado al fren­
te, sin estatutos.

3. El 1S de febrero de 1982 fue creada en el Decreto de reestructura­
ción de los cargos diocesanos por Mons. Jesús Pla Gandía. Con la
llegada de Mons. José Sánchez se redactó un marco orientativo.
Depende de la Curia de Pastoral, con el vicario general al frente.

Solsona:

2. a) Excusó su asistencia a la Reunión de 1974.

b) No contestó a la encuesta de 1992.

Tarazana:

2. a) Asistió a la reunión de 1974.

b) Tiene Secretariado diocesano, con un director al frente, sin esta­
tutos.

3. En 1985 se unifica la dirección del Boletín OftcÚlI y de la Hoja
Parroquial en una sola persona, el director de Medios de Comuni-
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cación Social, sin nombramiento específico. Luego se han sucedido
los nombramientos de jacto de directores. No hay estatutos y
depende de la Vicaría de Pastoral.

TaTTagona:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene un Departamento de Medios de Comunicación, con un
jefe del Departamento al frente, sin estatutos.

Tenerije:

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tampoco contestó a la encuesta de 1992.

Teroel-AlbaTTacín (986).-

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) Tiene una Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin
estatutos.

Toledo:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.

b) No contestó a la encuesta de 1992.

Tortosa (953).-

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.

b) Tiene Delegación episcopal, con un delegado al frente, sin esta­
tutos.

3. Anteriormente existía un Secretariado Diocesano de Cine, Radio
y Televisión junto con la Delegación Diocesana de Prensa. No
tenemos fechas. Depende de la Vicaría General y de la Secretaría
General.

7Uy-VJgo:

2. b) Tiene Oficina Diocesana de Información, con un director al
frente, sin estatutos.

3. El 28 de octubre de 1969 se constituye un delegado episcopal para
el Ministerio de la Palabra. La Oficina Diocesana depende del obis­
po, sin estatuto. Tuvo relevancia en su configuración, alo largo de
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los años, el Concilio Pastoral de Galicia (1974), en su capítulo sobre
Medios de Comunicación.

Urgell (971):

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.

Valencia:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, y sí

declara tener estatutos.

ValJadoJid:

1. Creación de la Delegación en 1984 76.

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación episcopal, con delegado. Sí declara tener esta­

tutos.

Vicb:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.
b) Tiene Delegación diocesana, con un delegado al frente, sin esta­

tutos.
3. La Delegación diocesana se remonta a la Junta Diocesana de Buena

Prensa, luego Prensa e Información de la Iglesia. En 1960, con el
nombre de Delegación Episcopal de Radio, Cine y Televisión. En
1968, con el de Medios de Comunicación Social. Depende de la
Secretaría del Obispado.

Vitoria (1983):

2. a) Excusó su asistencia a la Reunión de 1974.
b) Tiene Secretariado diocesano de Mes, con estatutos.

3. Se constituyó el 25 de abril de 1983. Tiene como estatutos las~
puestas aprobadas por el Consejo presbiteral de abril de 1983 sobre

76 BoIeIfn dtIl S«rwtm1IMIo,~ n. 37. 1984, 25.
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la presencia de la Iglesia en los Mes. Depende de la Vicaría de Pas­
toral.

zamora (971);

2. a) No contestó a la invitación de la Reunión de 1974.

b) No contestó a la encuesta de 1992.

3. ElIS de enero de 1993 es nombrado el primer delegado diocesano
de Mes. En febrero de ese año se nombra una Comisión Diocesa­
na de Mes. No ha habido ningún organismo anterior similar. No
tiene decreto de constitución, IÚ estatutos. Depende de la Vicaría
General.

zaragoza:

2. a) Asistió a la Reunión de 1974.

b) Tiene Oficina de Información, con un director al frente, sin esta­
bJtos.

3.4. Análisis Síslemático

Después de haber reseñado los datos que tenemos sobre cada Delega­
ción Diocesana de Medios de Comunicación Social vamos a consignar de
forma sistemática los aspectos fundamentales referidos a la denominación,
constitución y estructura diocesana.

a) Denominación

Como hemos podido observar, no existe una uniformidad terminoló­
gica. Se descubre una diversidad de nombres fruto de las épocas en las que
se constituyeron estos organismos y de las conexiones entre la doctrina
canónica y la tenninologia civil. No abordamos una cuestión baladí. De la
forma de nombrar se siguen una serie de consecuencias prácticas. Nos
encootramos con las siguientes denominaciones de este organismo:

• Delegación DúXesana de Medios de Comunicación Social: Astorga,
Ávila, Barbastro, Barcelona, Bilbao, Burgos, Ciudad Rodrigo, Coria-Cáceres,
Cuenca, Gerona, Getafe, Granada, Guadix-Baza, Huesca, Jaca, Jerez de la
Frontera, Mallorca, Orense, Palencia, Pamplona, Santander, Santiago de
Compostela, Segovia, Sigüenza-Guada1ajara, Teruel-Albarracín, Urgell, Valen­
cia, Valladolid, VIC, zamora.
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• Delegación Episcopal de Medios de Comunicación Social: Albacete,
Alcalá, Cádiz-Ceuta, Calahorra-Logroño, Cartagena-Murcia, Córdoba, Jaén,
Lérida, Osma-Soria, Plasencia, Salamanca, San Sebastián, Sevilla, Tortosa.

• Oficina de Prensa: Madrid, Málaga.
• Secretariado Diocesano de Medios de Comunicación Social: Bada-

¡oz, Ciudad-Real, León, Lugo, Orihuela-Alicante, Oviedo, Solsona, Vitoria.

• Gabinete de Prensa: Mondoñedo-Ferrol.
• Departamento de Medios de Comunicación Social: Tarragona.
• Oficina Diocesana de Información: Tuy-Vigo, zaragoza.
Las denominaciones más comunes son las de Delegación Diocesana,

Delegación Episcopal y Secretariado Diocesano. En estos casos prima el carác­
ter eclesiástico. Junto a ellas encontramos las de Oficina de Prensa, Gabinete
de Prensa, Departamento de Medios de Comunicación y Oficina Diocesana de
Información. Creemos que cada denominación tiene un marcado marchamo
de la época en la que se constituyó. En la utilización de la forma de nombrar
eclesiástica debemos tener en cuenta la naturaleza de las funciones de estos
organismos en la colaboración del gobierno de la diócesis.

•Hay que indicar, ante todo, que la organización del régimen de gobierno
en la Iglesia diocesana, a diferencia de lo que sucede en la sociedad civil,
no tiene unas normas generales fijas que definan claramente su estructura,
sino que, salvo en unas pocas materias, cada obispo diocesano tiene casi
una absoluta libertad en diseñar y perfilar los organismos que le pueden
ayudar en su acción pastoral. Esto hace que, en realidad, sea necesario acu­
dir a la legislación particular de cada diócesis para conocer exactamente la
naturaleza técnica del organismo diocesano concreto, ya que el Código de
Derecho Canónico, como decimos, nada regula sobre ello salvo unas afir­
maciones muy genéricas. Podemos decir, de forma general, que "la curia
episcopal" (o diocesana) se estructura en departamentos (Delegaciones,
Secretariados) que asumen el estudio y tratamiento canónico y pastoral de
los distintos campos de la acción ministerial del obispo... En la determina­
ción del número y designación de los departamentos y en la asignación de
las materias Y de competencias se ponderarán las circunstancias de tiempo,
lugar y personas, es decir, la peculiar historia Ypresente pastoral de la di6­
cesis, estructurándose estos Departamentos en oficinas espeeia!izadas siem­
pre que la importancia Y complejidad del trabajo lo requienn. Actuación
orgánica que se realiza en nombre del propio obispo diocesano, por lo que
hay que recurrir al decreto correspondiente para conocer la potestad con
que actúan, su ámbito, competencias, etc.- n.

T7 F. R. Amar Gil, 'La ddepci6n o el~ de prutonI familiar de las di6cesis espaflo­
las', en Ciencia Tomista, 1994.387.
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La Conferencia Episcopal Española establece en sus estatutos el carác­
ter esencialmente pastoral de las Comisiones Episcopales, similares a las
Delegaciones. Los Secretariados en este caso parecen ser organismos más
téaúcos. Siguiendo al prof. Federico R. Amar, descubrimos que las diócesis
españolas definen a las Delegaciones diocesanas como .departamentos de
acción pastoral que, actuando directamente bajo la autoridad y dirección
de los obispos, aseguran en todo el ámbito diocesano las acciones pasto­
rales fundamentales y proveen eficazmente a las necesidades espirituales de
los distintos grupos de fieles-, o como -los responsables de promover, ani­
mar y coordinar su pastoral específica-; o como -organismos que tienen el
cuidado de los diferentes sedares que existen... y que actúan como órga­
nos consultivos, técnicos y de decisión... El delegado tiene potestad delega­
da en aquellos asuntos que tocan a su sedor-; etc. 78

Respecto a los Secretariados debemos tener en cuenta las palabras de
Mons. Fernando Sebastián Aguilar:

·Las Delegaciones tienen un carácter más directamente jerárquico... el
delégado lo es del obispo, quíen le confía la tarea de animar, promover y
coordinar la acción pastoral en un área determinada dentro de la acción
pastoral diocesana... Los Secretariados atienden a la animación pastoral de
algunos sectores más especializados, tienen un carácter más directamente
activo que las mismas Delegaciones... son organismos animadores del
sector concreto encomendado... tienen un carácter más especializado y más
directamente operativo que las núsmas Delegaciones-, indicando que ·las
Delegaciones no son órganos de gobierno, sino de reflexión, animación y
servicio pastoral... Ni ellas ni los secretariados tienen propiamente capaci­
dad decisoria- 79.

Como podemos OOselVar, la doctrina, al respecto, no está clara. Aún se
intenta marcar las diferencias, teniendo siempre presente esa cuasi .libertad
absoluta- del obispo en esta materia. Como resumen, señalar las funciones
que, parece, tiene una Delegación:

.a) tener un conocimiento completo de la realidad de su área de compe­
tencia: problemas, necesidades, urgencias, perspectivas, relación con otras

78 Obispo, 'Estatutos por los que !le Ji8en las Delegaciones diocesanas', en Boletín OMíDl de
0bispIuI0 de Ccri'I<:ác:en!s, 115, 1989, 712-714; Obispo, 'Nueva Curia Oioresana. Para una renovada
unidad de acd6n en la misión~ de la Iglesia panicular. Decrelo', en Boletín Oftciol del
ObIspado de Orlbwla·,AHaJnte, 240, 1990, 8; Arzobispo, 'Decret sobre modificacions a l'ordenament
deis Oiguli8mes dioceIans', en BoI«ftJ Oftcial dtIl A,2ObIspratIo de TamJ8O'UI. 225, 1990, Suplemento

79 BoIeIín 0jkttIl del 0báptId0 die MáItIIP, 125, 1993, 25-31.
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áreas pastorales; b) atender a la formación de los agentes de pastoral del
propio sector, a través de los medios adecuados; e) promover y seguir el
desarrollo de las acciones de un sector pastoral a todos los niveles y en
todo el territorio de la diócesis; d) coordinar debidamente toda la actividad
pastoral de dicho sector; e) responder a las consultas formuladas por el
obispo y por otros organismos diocesanos en el área de su competencia;
fJ elaborar los programas de acción correspondientes al propio sector para
que sean integrados en el programa pastoral diocesano- 111.

La actuación apostólica en el mundo de los medios de comunicación
adquiere sentido desde alguno de los flecos antes apuntados y en el rnan:o
de la disposición pastoral de cada diócesis.

b) Constitución

Respecto a las épocas en que se constituyen las Delegaciones Diocesa­
nas de Medios de Comunicación establecemos unos ciclos de influencia his­
tórica determinados por los acontecimientos eclesiales o las asambleas y
reuniones nacionales que han servido de aliciente en esta labor apostólica.

Primer núcleo, que recoge a las Delegaciones que, en línea de conti­
nuidad, se constituyen como transfonnación de la Delegación Diocesana de
Prensa Católica (...-1959). Algunas de ellas sufrirán un proceso de actualiza­
ción en fechas posteriores y que consignaremos entre paréntesis, en las cla­
sificaciones:

• Ávila, Barcelona, Mallorca, Santander, Tortosa.
Segundo núcleo, que abarca desde la 1 Reunión de Delegados Dioce­

sanos de Prensa Católica (25-5-1959) hasta la constitución de la Conferencia
Episcopal Española (febrero-marzo 1966). En esta época nacen las siguien­
tes Delegaciones:

• Astorga, Ciudad Real, Oviedo, Salamanca.
Tercer núcleo, que comprende desde febrero-marzo de 1966 hasta la

XXIX Asamblea de la Conferencia Episcopal (junio de 1978), en la que se
abordó el problema de los Medios de Comunicación Social:

• Albacete, (Ávila), Canarias, (Ciudad Real), Ciudad Rodrigo, Córdoba,
Cuenca, Jaén, Lugo, Lérida, Madrid, Málaga, Mondoñedo, Segorbe-Caste­
l1ón, Sevilla, Urgell, Vich, Zaragoza.

80 Obispo, 'Decreto de aprobación del estatuto de las comisiones diocesanas de putoral', en
BoIetin Ofi<;iaJ del 0bI.spad0 de CQdtz Y Cerúa, 132, 1986, 86-90. an. 4.
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Cuarto núcleo, desde junio de 1978 hasta el presente, con especial
incidencia en la Reunión de Delegados Diocesanos de noviembre de 1992,
en la que se analizó la situación de las Delegaciones de Medios de Comu­
nicación Social:

• Alcalá, Badajaz, Barbastro, Bilbao, Burgos, Cádiz-Ceuta, Calahorra­
Logroño, Coria-Cáceres, Granada, Huesca, Jaca, Jerez de la Frontera, León,
Orihuela-Alicante, Osma-Soria, San Sebastián, Santiago de Compostela,
Sigüenza-Guadalajara, Tarazona, Temel, Valladolid, Vitoria.

A partir de la Constitución de la Comisión Episcopal de Medios de
Comunicación Social las diócesis españolas formalizan su estructura. Las
fechas de constitución vienen detenninadas, en la mayoría de los casos,
por reuniones de carácter nacional o etapas en las que los responsables
nacionales crean un clima de sensibilidad hacia estas materias. No debe­
mos olvidar el período de la transición española que supuso la eclosión
del papel de los Medios de Comunicación Social en nuestra sociedad, y
que crea el necesario establecimiento de interlocutores válidos y compe­
tentes.

Otro aspecto relevante es la forma de constituirse. Encontramos decre­
tos de erección de la Delegación Diocesana de Medios de Comunicación u
organismo similar en: Bilbao, Coria-Cáceres (general para todas las Delega­
ciones), Mallorca, Osma-Soria.

Excepto la diócesis de Bilbao con un modélico decreto de constitución
que incluye los estatutos, los decretos de constitución, en las citadas dióce-
sis, son similares a éste: .

·Una nueva Delegación Diocesana. Desde el comienzo de mi tarea episco­
pal en nuestra diócesis se ha sentido una desazón ante la falta de cauce
concreto de nuestra Iglesia para hacemos presentes en nuestra sociedad
pluriforrne con un mensaje del Evangelio distinto en su presentación del
que anunciamos en celebraciones, homilías, catequesis y reuniones de
grupos cristianos: un mensaje en los Medios de Comunicación Social. No
bastaban 105 loables intentos de las Hojas Parroquiales, ni siquiera el Bole­
tín del 0bispadQ. Tampoco la generosa oportunidad que periódicos y radios
locales nos han brindado. Como todo proyecto organizativo, se necesita no
sólo del impulso generoso de un momento, sino de una tarea continua que
canalice cuanto sirva para difundir el Evangelio y la vida de nuestra Iglesia
en los Medios de Comunicadón Social.
Ésta es la razón del nacimiento de una nueva Delegadón diocesana de MCS.
Como toda Delegadón necesita del mimo no sólo del delegado, sino de un
equipo y de la ayuda imprescindible de las instituciones diocesanas, sacer­
dotes y laicos que vean en este campo un poderoso medio de evangeliza­
dón. A ello os invito. No desaprovechemos la ocasión, ya tan tarde hemos
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puesto en marcha algo tan importante para la vida de nuestIa Iglesia como
es comunicar, difundir, debatir, anunciar nuestra fe.
t Braulio, obispo- 81.

En algunas ocasiones la constitución de la Delegación está unida al
nombramiento del delegado, casos de Badajoz y Tarazana.

La iniciativa de puesta en marcha de las Delegaciones suele estar liga­
da a momentos relevantes de la diócesis. En el caso de Bilbao fue la Asam­
blea diocesana; en el de Badajoz, el Sínodo diocesano, y en los de Calaho­
rra-Logroño y Vitoria, la determinación explícita del Consejo Presbiteral.

En nuestra investigación hemos podido acceder a los Estatutos de las
diócesis de Bilbao, Calahorra-Logroño, León y Orihuela-Alicante. Otras se
conforman con un marco orientativo a modo de estatutos: Sigüenza-Guada­
lajara. Los estatutos analizados encontrados parecen más borradores de pro­
yectos o planes de la Delegación que estatutos propiamente dichos. La con­
clusión a la que podemos llegar es el escaso aprecio por el marco jurídico
de este organismo, en el que se privilegia más el hacer, del día a día, que
la planificación y comprensión teórico-jurídica. Un síntoma claro será la
variada inclusión en la estructura diocesana.

c) Estructuración diocesana

Las Delegaciones de Medios de Comunicación Social de las diócesis
españolas, en su labor pastoral, se encuentran incardinadas en el marco
de las curias diocesanas, para colaborar -con el Obispo en el gobierno de
toda la diócesis, principalmente en la dirección de la actividad pastoral- 82.

Den~ de éstas dependen de los siguientes cargos:
Directamente del obispo: Osma-Saria, Santander.

De la Vicaría General: Bilbao, Burgos, Ciudad-Real, Mallorca, Sigiienza­
Guadalajara, Tortosa, zamora.

De la Vicaría de Pastoral: Barbastro, Orense, Orihuela-Alicante, Tarazo-
na, Vitoria.

De la Vicaría de Evangelización: Badajoz.

De la Vicaría de Asuntos Jurídicos, Económicos Y Sociales: Coria..cáceres.
De la Secretaría General: Ciudad-Real, Granada, Málaga, San Sebastián,

Santiago de Compostela, Vich.

81 Boletín Oftcíal del 0btspQdc de Osma-Sorla, enero-febrm> 1989. 8.
82 oc 83. can. 469.
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De la Delegación de Enseñanza: Calahorra-Logroño.

y se declara en la encuesta -independiente-: Jerez de la Frontera.
Como podemos observar no existe unanimidad a la hora de encuadrar

la Delegación en una línea de coordinación pastoral. Parece claro que la
tendencia es incluirla en la Vicaría General y en la Vicaría General de Pas­
toral. Son muy importantes las relaciones que se establecen con la Secre­
taría General y con la Delegación de Estadística y Sociología, allí donde
exista. Función que suele estar asumida por el secretario general. Sin duda,
que la dependencia última es la del obispo. Y en el caso de esta Delega­
ción más por la teoría de los líderes mass mediáticos y su incidencia en la
opinión pública. Pretencioso parece declararse independiente. Este aparta­
do debiera consignarse en los Estatutos. Aspecto que aparece inédito en los
abordados, excepto en el de la diócesis de Bilbao.

Las Delegaciones suelen estar compuestas por un responsable, que
en 38 casos es delegado; 10, director, y uno, capellán de Departamento 83.

En 41 casos es sacerdote diocesano; en tres, sacerdote religioso, y en ocho,
laico/a. De entre éstos, 18 son graduados universitarios en Ciencias de la
Infonnación. Las Delegaciones suelen contar con un equipo de colaborado­
res: 18 con más de 3; 1 con 3; 2 con 6; 4 con 1 y 23 con ninguno. La edad
media de los delegados es de cincuenta y cinco años, y la de los colabora­
dores, de cuarenta y cinco.

3. CoNCLUSIONES

El carácter comunicativo intrínseco del ser y del actuar de la Iglesia,
comunión y misión en cada época, no exime de la obligación en la perfec­
ción humana de los medios.

Al delimitar las bases de los aspectos configuradores de la cultura ips­
titucional comunicativa de las diócesis españolas se ha descubierto un desa­
rrollo al socaire de las necesidades concretas de las Iglesias particulares, sin
un proyecto determinado y con una ausencia considerable de marco regla­
mentario, modelo unificador. Situación que posibilitaba y potenciaba la
actuación de sacerdotes, religiosos y obispos en el ámbito comunicativo,
con más buena intención y voluntad que profesionalidad. Proceso que, en
estas fechas, no parece concluido.

83 Datos sacados de la Encuesl2 del Secretariado de la Comisión Episcopal de Medios de Comu­
nic2ci6o Social de la Conferencia Episcopal Española, mayo 1992, 1.
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Desde la escasa incidencia que la evolución de las teorías de la opi­
nión pública ha ejercido en la reflexión de la Iglesia, aún predomina la
concepción hipodénnica y lineal de los efectos de los medios de comunica­
ción, junto con la ausencia de un interés cierto por combatir la retroalimen­
tación desde la formación de los usuarios. Aspecto que sí han recalcado
algunos sínodos diocesanos, al acercarse a un diálogo inevitable con la gala­
xia mediática, en algunos casos verdaderamente aleccionador.

El giro copernicano del Concilio Vaticano 11 en nuestro país, fruto
de unos años de cambio social y eclesial, originó la conciencia de la nece­
sidad de un estrechamiento en el diálogo con la sociedad, enmarcado en
el modelo de anuncio y comunión. Los medios de comunicación se des­
cubrían como instrumentos imprescindibles de formación de las concien­
cias en una cultura mediática y mediatizada. Surgía, de las mareas de la
vida de la Iglesia, un importante proceso de opinión pública dentro de
ella como fuerza reactivadora de la comunión. En este marco se encua­
dran las acciones proféticas de tantos hombres y mujeres de Iglesia. Cabe
destacar la ralentización en el campo de la formación en la teoría y la
técnica de la comunicación, más ligada, en nuestro caso, a una práctica
de sacerdotes escritores en periódicos, germen de muchos de los delega­
dos diocesanos.

La referencia constante de las diócesis ha sido la Comisión Episcopal
de Medios de Comunicación de la Conferencia Episcopal Española. Y, en
concreto, su Boletín. Sin este instrumento no se hubieran dado los pasos
de gigante que parecen descubrir las páginas anteriores. La labor de los
responsables de este organismo alimentaba un espíritu común de unidad y
un potencial que, elevado a su máxima capacidad, se nos mostraba irresi&­
tibie. Un factor determinante ha sido la Jornada Mundial de Medios de
Comunicación Social. Los esfuerzos de permanente revitalización de este
día dedicado en la Iglesia a los medios de comunicación no parece hayan
conseguido todas las metas que se pretendían. La Iglesia, con tal cantidad
de reflexión, personal y medios posee una posibilidad de creación de ima­
gen PÚblica impresionante. La ausencia de relevancia, protagonismo en los
círculos de poder y afán de movilización frena esta fuente de presencia en
nuestra sociedad.

Se ha construido un camino con medios económicos y materiales
escasos. Este hecho ha condicionado la actuación diaria de un ámbito en
donde las nuevas tecnologías juegan un papel fundamental. No podemos
olvidar que, también, la partida presupuestaria para las Delegaciones de
Medios de Comunicación ha dependido del grado de sensibilidad que se
tenga hacia la importancia de este organismo como medio de difusión del
Evangelio.
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Hemos observado cómo no existe una nomenclatura común, a todas
luces necesaria, a la hora de denominar este organismo, de nominar a su
responsable y de delimitar los campos de actuación. Nos inclinamos a con­
siderar como la fonna más apropiada la de Delegación Diocesana de Medios
de Comunicación Social. Asumimos aquí el aspecto técnico, referencia al
concepto de Secretariado, para poner énfasis en la función pastoral. Recal­
camos el aspecto jerárquico desde una perspectiva más globalizadora de la
actuación apostólica. Incluimos el aspecto técnico en un marco más amplio
de contextualización, nueva tendencia de la comunicación global. Misión
que incluirá Qos aspectos: hacia dentro, comunicación interna-servicio pas­
toral, y hacia fuera, comunicación externa-gabinete de prensa y relaciones
públicas.

La comunicación interna es el ámbito de interacciones entre los miem­
bros de la Iglesia. DefInimos los destinatarios y sujetos desde el staff jerár­
quico: obispo/s, vicarios, arziprestes, delegados... En otro nivel, los sacer­
dotes, religiosos/as, miembros de institutos seculares y prelaturas personales
y de sociedades de vida apostólica y los cristianos laicos, con la diferencia
entre los que participan de forma activa en movimientos de apostolado
seglar y los cristianos que se relacionan con las comunidades parroquiales,
sin más compromiso específico que su confesión de fe. La Delegación debe
canalizar los flujos de entrada de información: información general y la
propia teológico-eclesiástica. Debe mantener un centro de documentación
multimedia, con material debidamente clasificado, catalogado y de acceso
fácil, adecuado a las necesidades de los potenciales usuarios. Debe saber
encontrar la información, conexión con las fuentes primarias, secundarias, y
con los medios, valorarla y transmitirla.

Destacamos la necesidad de un ~ier- de prensa o Boletín de la dele­
gación para uso interno de la curia diocesana, de periodicidad diaria, espejo
de lo que acontece en el mundo y que tenga incidencia en la misión de la
Iglesia. De tirada restringida, monográfIco en ocasiones. Debe adquirir el
carácter de confidencial, de fuentes múltiples. Este ejercicio supondría un
medio para el análisis de la realidad y su valoración. Otra tarea puede ser el
asesoramiento y coordinación de actividades publicísticas de otras delegacio­
nes, relación necesaria a la hora de catapultar infonnación al exterior. Debe
contar la Delegación con una base de datos amplia de agentes de la comuni­
cación y de expertos en materias tanto civiles como eclesiásticas. De entre
ellos, no estaría de más formar un consejo editor para que determinara las
líneas generales o analizara procesos comunicativos de especial complejidad.

Un elemento necesario es el logotipo de la Delegación junto con todos
aquellos instnlmentos de imagen de marca, inmersos en un diseño ajeno a
la estética clerical.



710 José Francisco serrano üceja

No debe ser ajena a la Delegación la participación en la prepat<lción
de grandes celebt<lciones diocesanas·para fundamentar la conciencia colec­
tiva con las técnicas de la psicología social.

Con especial cuidado debe analizar y tratar los estados de opinión
pública interna, de opinión eclesial. Coordinar actividades informativas de
órganos inferiores, alejada de toda actuación de injerencia. Ofrecimiento y
flujo de información y creación de una pequeña red de corresponsales en
parroquias y movimientos.

Una labor formativa requiere un cuidado especial. Formación en los
distintos niveles: sacerdotes, seminaristas, movimientos apostólicos, parro­
quias... Debiera regirse por un programa de acciones que abarcara diversos
aspectos y, sobre todo, el uso crítico de los medios de comunicación. Debe
buscar fórmulas de ayuda a la investigación en el campo de las ciencias de
la comunicación.

Introducimos la comunicación intennedia, relaciones con otras organi­
zaciones e instituciones, en la comunicación externa para simplificar los
procesos. La comunicación externa se refiere a la comunicación con la
sociedad. El centro de atención son los medios de comunicación de masas
que juegan el papel de protagonistas como intermediarios. La mnsparencia
informativa debe ser la línea dominante de actuación. Hacemos especial
hincapié en la función de una publicación diocesana, a mitad de camino
entre la comunicación interna y la externa. Una publicación que sea víncu­
lo de comunión por la información, la formación y el entretenimiento, y
que sirva pat<l presentar la Iglesia a la sociedad. La Delegación debe asunúr
el carácter empresarial de la forma más conveniente en cada momento. En
la práctica, la periodicidad, número de páginas, secciones, equipo redaccio­
nal y técnico vendrán determinadas por las circunstancias. Es necesario un
plan de marketing como base de cualquier iniciativa.

En la comunicación externa nos encontramos frente a la sociedad, a
los hombres y las mujeres de buena voluntad. La base es la diócesis como
generadot<l de noticias. Se deben determinar las estrategias en cada caso:
intervenciones del portavoz, comunicados y notas de prensa, ruedas de
prensa, conferencias de prensa, elaboración de o<iossiers· externos, argu­
mentaríos, materiales informativos, notas de rectificación... Un apartado
importante es el mbajo sobre los documentos tanto de la Santa Sede, de la
Conferencia Episcopal como del obispo o de 105 djversos organismos dio­
cesanos. Todo el material debiet<l ser redactado en técnica periodística y
adaptado al medio y al nivel de audiencia. Relevante es la labor de facilitar
el trabajo a los medios en asuntos referidos a la Iglesia local: concertación
de encuentros, entrevistas, visitas a parroquias, instituciones de Iglesia,
encuentros infonnales con periodistas, directores... Es conveniente servir de
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agencia de opinión, no sólo de información. En este marco, la función del
portavoz adquiere un nuevo sentido. Creemos que el portavoz debe ser el
delegado diocesano de Medios de Comunicación Social, para así mejor inte­
grar sus actuaciones públicas en una estrategia conjunta.

La llamada familiaridad electrónica acentúa la personalización de la
información. Las noticias con rostro se hacen protagonistas principales de
los argumentos informativos en los medios. La Iglesia no escapa a esta
marea. Las informaciones referidas al obispo cobran singular fuerza, por el
contagio de esquemas en relación con otros líderes sociales y políticos. Se
ha configurado el estatus de los líderes massmediáticos 84. Aspecto tratado
por Pierre Babin cuando habla de la paradoja del comunicador cristiano,
paradoja de fuerza y debilidad ss.

Un síntoma del carácter espontáneo de estos organismos es la inexis­
tencia de una cultura de formalidad jurídica a la hora de constituirse. La
práctica inexistencia, salvo honrosas excepciones, de decretos de constitu­
ción y de estatutos de actuación nos indican la necesidad de estos medios
jurídicos para el buen funcionamiento de las Delegaciones. Quizá, en estos
tiempos de cierta consolidación, no estaría de más que se elaboraran los
estatutos de las Delegaciones. Estatutos que deben comprender: una peque­
ña parte introductoria del marco doctrinal de la actividad pastoral de la Igle­
sia universal y de la diocesana en los medios de comunicación, la fórmula
jurídica de la constitución de los estatutos y las normas con la definición
del organismo en la curia, las funciones, las personas y sus denominacio­
nes, la estructura del organismo, las cuestiones relativas al presupuesto y a
los medios y la vigencia del estatuto.

Creemos que la Delegación Diocesana de Medios de Comunicación
Social debe depender de la Vicaría General con competencias en el campo
pastoral u organismo similar. Mantendrá especial relación con la Secretaría
General y con la administración diocesana. Y dado el incremento de los
efectos de la persona y actuaciones del obispo como líder massmediático,
debe estar en estrecha relación con el prelado.

La unidad terminológica en la denominación de los organismos en los
que se constituye la Delegación, servicio pastoral y gabinete de Prensa y
relaciones públicas, debe incluir a las personas. Proponemos como más
adecuado a la realidad el término de delegado/a diocesano de Medios de
Comunicación Social. En aquellas diócesis de gran actividad y con personal

84 a. A. Muñoz AlOll!lO el alli. opin'ón pública Y comunicación politica, Madrid 1992. 354-380.
85 P. Babin, la em de la comunicación. Para un nuevo modo de evangelizar, Santander 1990,

100 Y ss.
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capacitado para cada ámbito de actuación, se pueden nombrar un director
del gabinete de Prensa y relaciones públicas y un coordinador del servicio
pastoral; este último cargo ligado, en la mayoría de los casos, a la persona
del delegado, aún en estas circunstancias. No debemos olvidar la importan­
cia de la profesionalidad y la técnica en este campo, factores que facilitan
la integración de laicos, formados teológicamente en esta Delegación. La
dedicación debe ser plena para los responsables, con una remuneración
digna. a tenor del Código de Derecho Canónico en su canon 231.

Toda delegación debiera elaborar un Plan de Pastoral de Comunicaci~

nes según las pautas de la Instrucción pastoral Aetatis Novae. Las últimas
reuniones de delegados diocesanos se han preocupado de este aspecto. El
Plan de Pastoral de Comunicaciones debe ser un instrumento más en el Plan
de Pastoral de la Diócesis, no un programa de actuación independiente.

José Francisco Serrano Oceja
Universidad pontificia de Salamanca


